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NO HAY RELIGIÓN MÁS ELEVADA QUE LA VERDAD

La Sociedad Teosófica «i.- es res pió usable <le las opiniones emi tula* en los artículos de esta 
Revista» siéndolo de cada artículo e'. firmante, y de !¡us uo firmi icios la dirección.

HENRY STEEL OLCOTT

El Presidente Fundador de la Sociedad Teosófica, el coronel 
Henry Steel Olcott, ha muerto el 17 del pasado mes de Febre­
ro, á las siete de la tarde.

El desgraciado accidente de que fuó víctima á bordo del 
vapor que lo llevaba á Genova, ha tenido la natural ó inevitable 
consecuencia que so temió en un principio.

«Ha sido un verdadero milagro, dijeron los médicos que le 
asistieron en los primeros momentos, ha sido un verdadero 
milagro que haya sobrevivido al accidente.;'

Y por un favor especial, porque no debía abandonarnos tan 
pronto el Presidente Fundador, no pereció en aquel momento, 
y su existencia ha sido conservada hasta el instante de su 
partida.

Del valor, de la importancia y de la significación que tiene 
el Presidente Fundador de la Sociedad Teosófica, no pode-mus 

ablar ahora. Sería de una exterioridad baldía hacerlo cuando 
°dos á quienes podemos dirigirnos lo conocen y comprenden 

como nosotros.
, entera nos pertenece y de todos es conocida, porque
a ’\°zos> en fragmentos, en pedazos invisibles, como si se hubie- 
se esnudado constantemente de su sombra, de un inagotable 
y Permanente doble, la ha ido dejando por todo el mundo, que
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en constante peregrinación ha recorrido. No ha sido sólo el 
general que ordena el combate, sino también el gastador que 
entra primero en la lid, y hasta el hulano que explora la po­
blación que ha de atacarse. ¿En qué parte no ha estado este 
gran amador de los hombres? Su vida ha sido una constante 
peregrinación sobre la tierra, y la ha medido en toda» las di­
recciones, sirviéndose de su corazón y de su palabra, Y ha 
muerto como muero el gran viajero. Ha muerto eti el más su­
blime de los naufragios, cayendo, sin caer en el agua, para 
caer en la tierra. Sólo él, sin arrastrar ni un compañero de via­
je, porque era él y no otro el que se arriesgaba en la tra\esía.

tíi nosotros hubiésemos pensado una muerte digna de este 
maestro, do este gran director, no la hubiéramos imaginado ni 
más digna ni más kármica que la que ha tenido. Y es que nos 
enteramos muy tarde de las cosas, que no vomns como son, y 
luego la misma sencillez, la naturalidad de los hechos nos sor­
prende como un verdadero milagro, como la más musitada de 
las maravillas. ¿Había de dejarnos de otro modo que andando? 
¿No andaba siempre por ventura? Esta misma partida ¿no es 
otro viaje también? ^jué podía recorrer ya de la tierra habién­
dola recorrido tantas veces? Como hombre, cuno maestro, 
corno director había hecho ya lo bastante; toda su actividad y 
todo su esfuerzo para ser una enseñanza perdurable, he aquí 
que se han cumplido y que atiaba de nacer bajo esta forma 
para vivir por siempre entre nosotros.

Su enseñanza, preparada ya, no necesitará de un cuerpo 
para que los entienda un alma. Se ha hecho alma, se ha hecho 
monte para que la entiendan las mentes; para hablar sin media­
ción con ellas.

Porque en los primeros momentos las ideas encaman para 
ir y correr v propagarse y extenderse por los ámbitos del mun­
do; y luego, cuando se han servido de sus vasos do elección, las 
ideas viven en el inmenso contenido del mundo como un alien­
to, como un perfume que no puede contenerse en un vaso se­
llado y apartado de las gentes. Se muere así, cono diluyéndo­
se entre las almas. Y asi es como se acrecienta ci saber y el 
sentir de los hombres. En el mejor pensamiento están todos ios 
pensadores del pasado y en el mejor sentimiento todos los ama­
dores de la humanidad que han existido en otro tiempo.

Para nuestro egoísmo, para el gran enemigo de nosotros,
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para el yo, no volver á ver á la madre, al hermano, al animo, 
es un dolor, una pena sin fin, porque amamos demasiado sus 
cuerpos, sus ademanes, sus gestos, lo que ya no estará cerca 
de nosotros. ¿Pero eran eso? ¿No eran antes que nada todo lo 
que nos queda, todo lo que no muere, todo lo que nos han 
dejado?

Bien haya el que llore la muerte de su madre, de su her­
mano, de su amigo, de su maestro, porque ese es un hombre 
que ama, aunque aún yace en el error.

Pero haya más bien el que vive como le mandó su madre, 
como le indicó el hermano, como Je aconsejó el amigo v como 
le enseñó el maestro, porque á ese le viven todos sus días, per­
petuamente, su madre, su hermano, su amigo y su maestro.

Duélanse los corazones que han tratado al Presidente Fun­
dador por haberlo perdido, y duélanse eternamente sin consue­
lo alguno para amarle por siempre como justamente se mere­
ce. Los que hayan recibido su enseñanza ¿de qué se dolerán? 
¿No está viva por ventura? ¿Ha podido morir?

He aquí lo que dice para iodos la Verdad, como consuelo y 
alivio ai dolor que experimentan los más humanos.

«Bendito sea el cuerpo donde he morado y benditas las men­
tes donde pinedo vivir en lo futuro.

>He aquí que por él estoy con él en vuestro pensamiento, y 
que por la marcha de su apariencia, sabéis ahora que está 
también en vuestro corazón.»

Y así, no le hemos perdido, sino que le hemos ganado para 
^ue C.IU*S0 clecdr cuando al curarle en Genova los 

tó 1C0S ^ ^ccirle que había estado en un gran peligro, contes-
el anb aTqUelía su *i0ni'iaa bondadosa de un ciego que adivina 

■ *Lo sé; pero yo pienso todavía vivir muchos años.»

S O P H I A



EL CORONEL H. S. OLCOTT

E l  Coronel H. S. Oloott, el Presidente Fundador de la Socie­
dad Teosófica, y mi entrañable amigo, ha fallecido en Adyar el

Domingo 17 da Febrero último.
L a  pérdida que sufren los teosofistas del mundo entero es 

m uy grande, porque nuestro Presidente deja al abandonar el 

plano físico un vacío m uy difícil de llenar.
Aquellos de nuestros hermanos españoles que le conocieron, 

á buen seguro no olvidarán fácilmente la sencillez de su trato, 
así como la afabilidad y franqueza de su carácter.

Pero entre las muchas cualidades que le adornaban, sobre­
salía el culto fervientísimo que rendía á la Justicia y á la 'Ver­
dad, en defensa de las que, siguiendo el ejemplo de H. P. B .,  sa­
crificó su entera existencia. Proverbiales son la imparcialidad 
que inspiraba todos sus actos y  la tolerancia de su espíritu, 
amante de la Verdad bajo sus infinitos aspectos, fuesen estos 

cuales fueren y  vinieran de donde viniesen.^
Prim er Presidente de la Sociedad Teosófica que, inspirado 

por H. P. B .,  fundara con ella eu N ueva York el año 1875, ocu­
pó ese elevado y difícil puesto hasta la hora de su muerte, cum ­
pliendo entre mil escollos su ardua misión de modo tan adm i­
rable, que vivirá su recuerdo como imperecedero ejemplo del 

deber cumplido.
Muchos peligros amenazaron á la Sociedad Teosófica, pero 

merced á la firmeza y ai espíritu de justicia qiw siempre infor­
maban los actos de nuestro querido Presidente, fueron vencidos 
aquéllos unos tras otros, apareciendo la Sociedad Teosófica 
siempre más fuerte y  unida después del peligro corrido.

El mayor y más temible de los escollos contra ios que n a u ­
fragar pudiera la nave teosófica es, sin duda algalia, el secfírra- 
mo, el culto rendido al dogma por unos enantes elementos, sin 
duda bien intencionados, pero desviados,
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C onira  ese escollo luchó siempre con la m ayor vehemencia 
el Presidente Fundador, que con razón se esforzó constante­
mente en conservar incólume, en toda su pureza, los tres obje­
tos que dieron vida á la Sociedad Teosófica.

Que logró su propósito no cabe dudarlo. ¡Quiera el cielo que 
su sucesor, imitando la conducta del primer Presidente, sepa 
conservar á so vez tan precioso tesoro: el alma y vida, la razón 
de ser de la gran cansa que todos servimos!

H. S. Olcott murió en la India, que tanto amó, en A d y a r  
su residencia predilecta.

Sintetizaré su vida exclamando:

Con lealtad jam as desmentida trató siempre de cumplir con 
su deber.

¡Descanse en paz!

u, x .  h.

A A\l PADRE MINDO
Siempre al ausentarse de nuestro lado un sér con el cual hemos 
sentido alguna relación, asaltan á nuestra mente ideas que nos 
recuerdan las impresiones de él recibidas y  que nos le carac- 
erizan representándonos su retrato moral tal como para nos­

a r o s  existe. A sí,  pues, al pensar hoy que nuestro inolvidable 
residente dejó de ser ta l y como nosotros le conocimos, un 

erdo pertinaz nos repite la impresión primera que nos causó 
cuando le vimos en España..

con*¡r a p °r 61ltoi:ces el a f i0  1S95’ y  al saber que nos honraría 
pecto11 Pr6! encia ’ 110!í A j á b a m o s  un sujeto de determinado as- 
V en w  l f]SÚn.íl0S 1Ci 811« e r ia 1 1  la * fotografías que de él teníamos. 
d e d i ^ - ] 6' rí,g:it:lc' ’ '"exorab le ,  respetuoso, de pocas palabras, 
Olcott;101 aCC6so" '  Pern no; cuando tuvimos delante al mismo 

Su  ̂ PerSol:ia; comprendimos nuestra equivocación, 
vero sól 0era^ e presencia nada tenía de rígida; su carácter se- 
tomar Un^e lnaallfefd a b a  en aquellos momentos en que tenia que  

de loa den,.' V1C1Ón’ q ° 6 más habia de redundar en provecho
respetabiliti 6U el Íí-Uy° Pa n ic u la r - Su carácter de padre 
todos nos c ^  era ri" ^ do’ s’no a âble, risueño, cariñoso, A  

11 rvo con su agradable y  amena conversación; más
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parecía un cariñoso abuelo que juega  y  se reorea con sus aJoia- 
dos nietos que el adusto Presidente encargado del cunipimmnto 

de la ley, seco, escueto.
Como mi señora y  yo éramos los más jóvenes de ;a Rama 

Teosófica de Madrid, en cuanto nos conoció, juntando coima su 
pecho nuestras cabezas, nos dijo: «Vosotros sois mis hij.'S en 
España. > Desde entonces le consideramos como nuestro padre 
en la India. Y  tengo la seguridad de que este cariñoso alecto 
que por él sentimos nosotros lo sintieron todos nuestros amigos 

que- desde entonces le conocieron.
Indudablemente, ésta ha debido ser la influencia que el ve­

nerable viejo ejerció sobre todos los miembros de la Sociedad Teo- 
sóñca, esparcida por e-1 mundo entero. Así se explica que .odios 
se sometieran á sus fallos sin pensar remotamente en si éste se­
ría favorable ó adverso. Se trataba de un padre cariñoso, pero 
recto; inexorable, pero imparcial, y  aun afable en sin sen­

tencias.
E n  aquellos días conmovía á la Sociedad Teosófica mis de 

las muchas crisis por que ha pasado. E l  Coronel Olcot: había 
llegado á España trayéndonos sus efluvios de cariño y paz, y 
con él vino para nosotros la confianza y la tranquilidad que por 
entonces nos faltaba, debido á la pasajera perturbación que en 

la Sociedad se sentía.
E l hombre que había de- arrostrar la tempestad, el que había 

de gobernar la nave, el que se encontraba envuelto eu fumoso 
temporal, estaba tranquilo, risueño, sin preocupaciones llene de- 

seguridad y dueño de sí mismo.
Desde esta modesta nación, donde radicaba ia oficina presi­

dencial-— porque la oficina estaba donde estaba él— , partíanlas 
órdenes que habían de restablecer la calma, serenar los juicios 
y  ser respetadas por todos, cruzando los mare> y lo? continentes 
hasta esparcirse por las cinco partes del muntiu.

A sí  ocurrió que-, habiendo descarrilado el tren que pait-ió 
delante del que á él le conducía á I'rancia.. tuvo que detenerse 
en Zum árraga, y  sin perder tiempo, allí, en una moceáis tonda, 
fechó y  puso en el correo su ultima disposición ?obie els?vmti> 
Judge, á la cabeza de la cual se- leía:

Z um á bk a g a  (S paistí J usto 5 d e  1895 

O ffice, a f i l i e  P r e s i d e n t e .
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y  de este modo, los norteamericanos, los indios, los alem a­
nes, los japoneses y  otros muchos pueblos conocieron la exis­
tencia del ignorado Z n m árraga, que tan popular resulto enton­
ces entre los miembros de la Sociedad Teosófica.

En él. avezado a viajar, que había perdido ya, la cuenta de 
las veces que había atravesado el A tlántico  y el P a c í f i c o ,  debió 
impresionarle grandemente este rincón del mundo, donde unos 
doce amigos le adivinaban sus pensamientos para complacerle. 
Su afán estaba en aprender una canción popular española, en 
saborear nuestros cigarrillos y en remedar á los toreros, que 
sólo vio, como todos los extranjeros, unos momentos en la P la za  
de Madrid. A ún  recuerdo que y a  en la estación, cuando todos 
sentíamos pena por separarnos de tan agradable compañía, él, 
risueño, después ríe abrazarnos, saco 011 oloroso rosario bnd- 
dhista, cuyas cuentas eran de petalos de flores comprimidas, y  
se pon: á entonar oraciones en hindú, lleno de confianza en el
porvenir.

Y ,  sin embargo, á pesar de sn jovialidad, de su carácter a fa­
ble, todos sentíamos y  todos han sentido por él un gran respeto. 
Sus órdenes siempre se han cumplido sin protesta, sai reparo 
alguno, y  todos las han aeatauo comprendiendo la justicia  v la 
imparcialidad que las dictaba, fiólo así se comprende que" él, 
siempre errante por ei mundo, acivilen Jo á donde la Sociedad 
le necesitaba, sin preocuparse de sí mismo, mantenía la unión
7 concordia de nales de seres que, siendo de muy diversas razas 
y  nacionalidades y  profesando distintas creencias religiosas, 
S0 0 68 taba,n unidos por has es de la 8  coi edad y por la auto-
ndad presidencial, leve, pero decisiva.

Cuando ya pasados los años volvimos á verle en París  leí a.ño 
pasado), su sim pática y  venerable figura, nos reanimó y revivió 

Pri ° S°^ros influencia benéfica que habíamos ■ '■ entibo la
nm era vez. Y  esta vez también pesaba sobre sus hombres la 

(je 11 a p f JÍJi de Presidente, llevando á feliz término un trabajo

matUd011 Y J'UStlCla BraiKle y  difícil,  cual se ve á través de la 
„ r e , a , 6 i’ ' 1 discurso presidencial pronunciado en el último Con-

laS riaimis ‘-p,ebrado C11 París  en Ju-

trinnfo11 tT ' Í  é : te fuó su áUÍmo ^ a b a j o  y su ú l t imo
la indisn -,— f  entoi lces ' sirviendo como pre ludio á su muer t e  

pos ición que le acometió el ú l t imo día del Congreso,  el
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Coronel decayó en energías y  lucidez. S ign o, quizás, de que ya 
no volvería  á pisa*r E u ro p a  fué el hecho tr iv ia l  de perder en P a ­
rís  su anillo predilecto; y  desde aquellos días perdió su salud, y 
aun cuando recordando su habitual energía, y  como impulsado 
por la fuerza adquirida quería seguir su camino de c o n sta n tey  
a ltruista  labor, su hado ó Harina fijaba su fin próximo, y  por 
fin, sucumbió trabajando hasta el último momento.

Desde estas líneas, un su fiel amigo le mau la cariñoso re­
cuerdo, deseándole paz y  fe liz  reposo para emprender de nuevo 
con él otra vez el áspero camino de la vida, trabajando para re­
dimir á todoB,

¡H. S. Olcott, paz, paz, paz!
]W. T t f c t f i S o  y  V i l l a ,

Madrid* Febrero 1Ü¡)1.

¡ H A  M U E R T O !

Sí, ha muerto el Coronel H. S. Olcott, Presidente de la Socie­
dad Teosófica; ha muerto la personalidad sacrificada á la cansa 
de los divinos Maestros; ha muerto en el cumplimiento del de­
ber impuesto por su «yo» eterno.

Pero el discípulo ferviente y  leal de aquellos seres, el servi­
dor de la Humanidad, vive; vive ahora más que antes, líbre de 
las trabas impuestas por un cuerpo ya achacoso y enfermo.

Y iv e  y  trabaja ,  continúa su labor no interrum pida por las 
ilusiones de aquellas regiones desconocidas por la conciencia 
inferior de la gran  m ayoría  de los seres. U n  discípulo como él 
no «muere».

R eciba, pues, donde se halle, la  expresión de nuestra simpa­
tía  y  g ra titu d  y  nuestro eterno reconocimiento...

C a n s e n  jflataos de jaaynfcdé.
Barcelona 4 Mamo 19¡n,
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E ba así como se ve en este retrato. Así fué hace muchísimo tiem ­
po. L uego  fue como se ve en este otro que va aparte. H ace poco 
era más viejo, naturalm ente, pero sin variar  mucho.

Esa barba bíblica, p atriarcal,  de Oriente, que tra ía  el re-

CORONEL H S OLCOTT

cuerdo de D a r w in , de Tolstoi,  ha temblado m uchas veces al 
abrirse los labios para  la bondad, y  jam ás fué a gitad a  por la 
cólera, y  hasta  el aire yo  creo que nunca la descompuso de su 
estética y  tranquila  conformación.
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E r a  a f a b l e ,  p a u s a d o ;  l a  mesura, parecía una c o n d i c i ó n  d e  s u  

e q u i l i b r i o  p e r s o n a l .  Y  l a s  p a la b r a s  en francés, en  i t a l i a n o ,  e n  

e s p a ñ o l  s a l í a n  d e  s u s  l a b i o s  meditándose aún, p e r o  l l e n a s  de 

f ó s f o r o ,  d e  t r a b a j o ,  d e  s e n t i m i e n t o .

S u  c o r p u l e n c i a ,  s u  v o l u m e n  le imprimía esa m a j e s t a d  y  e s e  

r e p o s o  q u e  o f r e c e  s i e m p r e  g a l la r d o s  á 1 os ancianos d e  O r i e n t e ,  

g r a v e s ,  c o r t e s e s ,  q u e  a n d a n  no por sns propios p i e s  s i n o  c o m o  

l l e v a d o s  e n  a n d a s  p o r  g e n t e s  de poca fuerza.

A p o y a d o  en  u n  m u e b l e ,  reclin ado en una c o l u m n a ,  a c a r i c i a ­

b a  la  b a r b a  ó e x t e n d í a  u n a  mano pava levantar u n  v e l o  i n v i s i b l e  

p a r a  lo s  h o m b r e s ,  y  h a c í a  l a  luz poco á poco y  é s t a  s a l í a  d e  s u s  

o j o s ,  u n o s  o j o s  c a n s a d o s  q u e  quebraban su f u l g o r  t r a s  l a  r o c a  

d e  s u s  l e n t e s ,  p u e s t o s  u n  s e g u n d o  antes con la  m á s  d e l i c i o s a  i n ­

h a b i l i d a d  y  la  s o n r i s a  d e  n i ñ o  que quiere hacer u n a  p i c a r d í a .

C u a n d o  le p r e s e n t a b a n  a lg u ien ,  como v o lv ie n d o  d e  u n a  d i s ­

t r a c c i ó n  i n v o l u n t a r i a ,  se  a d m ir a b a  un m om ento y  d e c í a  e n  el 

i d i o m a  del p r e s e n t a d o :  « A h ,  sí, Sr. Fulano, c e l e b r o  m u c h o  v e r ­

l e  á  u s t e d  b u e n o .»  Y a  n o  se  o lv id a ba  de aquel n o m b r e ,  n i  d e j a b a  

d e  r e c o r d a r  a q u e l l a  c a r a .

E x t e r i o r m e n t e  e r a  a s i ,  venerable ,  grueso, m a c i z o .  P a r e c í a  

u n  l e ó n  a n c i a n o  r e s p e t a d o  p o r  el tiempo y  los a c h a q u e s .

A  v e c e s  u n  p á r p ia d o  p e s a d o ,  inobediente v e l a b a  u n  o j o  y  e n ­

t o n c e s  l e  i m i t a b a  e l  o t r o ,  y  dormido en a p a r ie n c ia  se  m i r a b a  p o r  

d e n t r o ,  y  a t r a p a n d o  u n a  f r a s e  He los demás la c o n t e s t a b a  i n m ó ­

v i l ,  p e r o  q u e r i e n d o  a b r i r  s u s  ojos con esa a c t i t u d  d e  l o s  c i e g o s  

q u e  p o n e n  e n  l a s  c e j a s  lo q u e  no tienen en las p u p i l a s .

V i é n d o l e  a s í  ¿ q u i é n  h a b í a  de im aginar su o b r a ,  s u  a c t i v i d a d ?  

S u  e d a d ,  s u  g r a v e d a d ,  su  m esu ra ,  el pequeño e m b a r a z o  e n  s u  

a d e m á n ,  n o  d e c í a n  n a d a  d e  su g ra n  energia, d e  s u  c o n s t a n t e  y  

p e r s i s t e n t e  a c c i ó n .

Y  s in  e m b a r g o ,  h a b í a  hecho y a  mucho. V e d  l o  q u e  d i c e  u n o  

d e  s u s  b i ó g r a f o s ,  o t r o  n o rt e a m e ric a n o  como él ( 1 ).

« C u a n d o  e s t a l l ó  la  g u e r r a  c i v i l  en A m é r i c a ,  H .  S .  O l e o t t  

a b a n d o n ó  su  p r o f e s i ó n  d e  a b o g a d o ,  que h a b ía  e j e r c i d o  m u c h o s  

a ñ o s ,  é i n g r e s ó  en  l a s  f i la s  d e  los E stados del N o r t e .  D e s p u é s  de 

h a b e r s e  e n c o n t r a d o  e n  cu a t r o  com bates s u c e s i v o s ,  y  e n  el s i t i o  

d e  F o r t - M a o o n ,  t u v o  que, r e t i r a r s e  á causa de l a  d i s e n t e r í a  q u e  

c o n t r a j o  e n  c a m p a ñ a ,  c o m o  m uchos de sus c o m p a ñ e r o s .  S u s  a n -

i) H. S. Oleott nació en 1832 en Orange (X. Y,; E. U.
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t i g u o s  t r a b a j o s  s o b r e  r e f o r m a s  a g r í c o l a s  y  o t r a s  m a t e r i a s ,  d e c i -  

. d i e r o n  á  l a s  a u t o r i d a d e s  á  h a c e r  u s o  d e  s u s  t a l e n t o s  t a n  p r o n t o  

c o m o  r e c o b r ó  l a  s a l u d .  E n  s u  c o n s e c u e n c i a ,  f u e  e l e g i d o  c o m i ­

s i o n a d o  e s p e c i a l  d e l  D e p a r t a m e n t o  d e  l a  G u e r r a ,  e n  c u y o  c a r g o  

s e  d i s t i n g u i ó ,  c o n  r i e s g o  d e  s u  v i d a ,  p e r s i g u i e n d o  y  p o n i e n d o  

d e  m a n i f i e s t o  e n o r m e s  f r a u d e s  e n  c o n t r a t o s  c e l e b r a d o s  c o n  e l  

G o b i e r n o .  L a  s o c i e d a d  t e n i a  d i s p u e s t a  Ja c a n t i d a d  d e  2 5 0 .0 0 0  

d u r o s  p a r a  s o b o r n a r  a l  C o r o n e l  O l e o t t ;  p e r o  n i n g u n o  d e  lo s  q u e  

l a  c o m p o n í a n  t u v o  la  s u f i c i e n t e  a u d a c i a  p a r a  p r o p o n é r s e l o .  P o c o  

d e s p u é s  f u é  n o m b r a d o  p a r a  u n a  c o m i s i ó n  e n  e l  D e p a r t a m e n t o  

d e  M a r i n a ,  á  p e t i c i ó n  d e l  S e c r e t a r i o  d e  la  m i s m a ,  y  l l e v ó  c o n s i ­

g o  c a r t a s  d e  l a  m á s  d i s t i n g u i d a  r e c o m e n d a c i ó n  d e l  D e p a r t a ­

m e n t o  d e  la  G u e r r a ,  p a r a  f a c i l i t a r  el c u m p l i m i e n t o  d e  sus n u e ­

v o s  d e b e r e s  e n  s e r v i c i o  d e l  G o b i e r n o .

^ C u a n d o  se  r e t i r o  d e l  s e r v i c i o  p ú b l i c o ,  á. l a  t e r m i n a c i ó n  d e  l a  

g u e r r a ,  lo s  d i v e r s o s  D e p a r t a m e n t o s  d e l  G o b i e r n o  c o m p i t i e r o n  

e n  d a r l e  t e s t i m o n i o s  d e  s u s  v a l i o s o s  s e r v i c i o s ,  s e g ú n  a p a r e c e  de 

l a s  c a r t a s  q u e  c o n s e r v a  el C o r o n e l ,  d e l  C o m o d o r o  J .  B .  H u l l ,  

U ,  S .  N . ;  d e  J .  H o l t ,  j u e z  a b o g a d o  g e n e r a l  d e l  D e p a r t a m e n t o  

d é l a  G u e r r a ;  d e l  I I 011, P .  H .  ’W a i s o n .  s e c r e t a r í a  a s i s t e n t e  d e  

G u e r r a ;  d e l  H o n ,  W m .  E .  C h a n d l e r ,  s e c r e t a r i o  a s i s t e n t e  d e l  T e -  

s o r o ,  y o t r a s  m u c h a s ,  t o d a s  l a s  c u a l e s  a t e s t i g u a n  e i  c e l o ,  a b n e ­

g a c i ó n  é i n t e g r i d a d  c o n  q u e  d e s e m p e ñ ó  s u s  d e b e r e s ,  e n  m e d i o  

d é l o s  m a y o r e s  p e l i g r o s  p e r s o n a l e s ,  y  c ó m o  l l e v ó  á  b u e n  t é r m i ­

n o  t o d o s  s u s  c o m e t i d o s  c o n  s u  v a l o r  e x c e s i v o ,  c o n  su  d e t e r m i ­
n a c i ó n  y  c o n  su  l e a l t a d .

P o c o  t i e m p o  d e s p u é s  s e  d e d i c ó  d e  n u e v o  á  s u  p r o f e s i ó n  de 

o g a d o ,  y  f u é  n o m b r a d o  D i r e c t o r  d e  l a  C o n v e n c i ó n  N a c i o n a l  

6 e g u r o s .  L a s  c o m p i l a c i o n e s  q u e  h i z o  d u ra n te -  lo s  d o s  a ñ o s  

n  ct e .̂e r c ^  c a r g o ,  h a n  s id o  d e s d e  e n t o n c e s  el c r e d o  d e  lo s

^ o c i ' ^  S e g u r o s  en los  E s t a d o s  U n i d o s .  P o r  e s t e  t i e m p o  co -  
o c io  a  M a d .  B l a v a t s k y ,  á  q u i e n  e n c o n t r ó  c u a u d o  d e s e m p e ñ a b a

farn osal m S l ^n d f1̂  ®raphic d e  N u e v a  Y o r k ,  p a r a  i n v e s t i g a r  l a s  
E d d v  - ^ s - n i f e s t a c i o u e s  e s p i r i t i s t a s  q u e  o c u r r í a n  e n  l a  f a m i l i a  

i n v e s t í   ̂  ̂11 en  de n , V e r i n o n t .  E l  r e s u l t a d o  d e  s u s

m i ct. 1—  f u é  p u b l i c a d o  e n  su  l i b r o  Gente del otro mundo.

l a  s u b s i l  ^ Ue 811 a i n i s i a d  0011 M :a d - B l a v a t s k y  f u é  e l  p r i n c i p i o  d e  
un ®U l e n t e  f o r m a c i ó n  d e  la  S o c i e d a d  Teosófica.»E l  JY*: T\ - - --- ~ ^ ^ j -L A ^u j iu a .  J

H .  p ,  B l S1Ü°i resic leufce l l a  c o n t a d o  s u  e n c u e n t r o  c o n  m a d a m e  
a v a t s k y  t a i  c o m o  f u é .  N a d a  d e  p a r t i c u l a r .  U n a  c o s a
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sencilla, Sn obra Oíd Diary Lemas  empieza precisam ente d i -  

c i é u d o l o :
« P u e s t o  q u e  v o y  á  c o n t a r  l a  h i s t o r i a  del nacimiento y  p r o ­

g r e s o  d e  la  S o c i e d a d  T e o s ó ñ c a ,  d e b o  em p ezar por el p r i n c i p i o ,  

y  c o n t a r  c ó m o  se v i e r o n  p o r  p r i m e r a  v e z  los dos fu n d a d o r e s ,  

P u é  u n a  c o s a  v e r d a d e r a m e n t e  v u l g a r  (a very postile incidente). 
Y o  d i j e :  Permet-tez moi, madama, y  le  d i  lumbre para su c i g a r r o ;  

n u e s t r a  a m i s t a d  c o m e n z ó  f u m a n d o ,  p e r o  se acrecentó c o n  u n  

f u e g o  p e r m a n e n t e . »
D e s p u é s  v i n o  e l  g r a n  t r a b a j o ,  l a  g r a n  actividad, y  r e n u n ­

c i a n d o  á  t o d o  s e  d e d i c ó  á  i a  c a u s a  d e  l a  Teosofía,

S u  b i ó g r a f o  " W a l t e r  E .  O í d ,  a ñ a d e :

« C u a n d o  e n  1 8 7 9  é l  y  M a d .  B l a v a t s k y  fueron so m etid o s  á  la  

v i g i l a n c i a  d e  la  p o l i c í a ,  á  c o n s e c u e n c i a  de falsas d e n u n c ia s ,  lo s  

t e s t i m o n i o s  d e l  G o b i e r n o  a m e r i c a n o  fu e ro n  remitidos a l  d e  l a  

I n d i a ,  c u y o  g o b e r n a d o r  d i c t ó  u n a  o r d e n ,  adoptada en c o n s e j o ,  

p a r a  q u e  e n  l o  s u c e s i v o  d e j a s e n  d e  s e r  molestados. Los t e s t i m o ­

n i o s  r e f e r i d o s  f u e r o n  d e s p u é s  p u b l i c a d o s  en ei &t¿pímer¡ío al 
T h e o s a p M s t  d e  E n e r o  d e  1 8 8 1 ,

C u a n d o  v i v í a  e n  A m é r i c a ,  f u n d o  e l  Coronel Olcott l a  E s c u e ­

l a  d e  A g r i c u l t u r a ,  c o n  a r r e g l o  a l  m o d e l o  suizo, y  e s c r i b i ó  t r e s  

o b r a s  s o b r e  e s t e  r a m o ,  d e  l a s  q u e  se  publicaron varias  e d i c i o ­

n e s .  P o r  r e q u e r i m i e n t o  e s p e c i a l  d io  también c o n fe r e n c ia s  e n  

t r e s  l e g i s l a t u r a s  o f i c i a l e s  d e  A g r i c u l t u r a ,  y recibió o f r e c i m i e n ­

t o s  d e l  G o b i e r n o  a m e r i c a n o  para, d ese m p eñ a r  la misión b o t á n i ­

c a  d e  C a f f r a r i a ,  y  de! G o b i e r n o  g r i e g o  para la plaza d e  j e f e  de 

la  C o m i s i ó n  d e  A g r i c u l t u r a  d e  la  U n iv ersid ad  de A t e n a s ,  L a  

S o c i e d a d  N a c i o n a l  d e  A g r i c u l t u r a  d e  lo s  Estados U n id o s  l e  c o n ­

c e d i ó  d o s  m e d a l l a s  d e  h o n o r  p o r  s u s  reformas en este r a m o ,  y  

e l  I n s t i t u t o  a m e r i c a n o  le  r e g a l ó  u n a  c o p a  de plata.

A d e m á s  d e  e s c r i b i r  m u c h a s  o b r a s  originales de i m p o r t a n c i a  

p a r a  l a  i n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a ,  t r a d u j o  l a  Humanidad postuma, de 

A d o l f o  D ’A s s i e r ,  á  la  q u e  a ñ a d i ó  u n  apéndice de sus p r o p i a s  i n ­

v e s t i g a c i o n e s ;  y  d u r a n t e  su  c a r r e r a  literar ia  escribió, c o m o  r e ­

d a c t o r  d e  l a  s e c c i ó n  d e  A g r i c u l t u r a ,  e n  ei periódico d e  H o r a e e  

G r e e l e y ,  e l  New-York Tribune, y  c o m o  corresponsal e n  lo s  E s t a ­

d o s  U n i d o s  d e l  Mark Lañe Express. E s  digno ta m bié n  d e  m e n ­

c i ó n  q u e  e l  C o r o n e l  O l c o t t  e s  u n o  de los poquísimos s o l d a d o s  

a n t i g u o s  d e  l a  g u e r r a  c i v i l  q u e  j a m á s  han pedido n i  r e c i b i d o  

n i n g u n a  r e c o m p e n s a  p e c u n i a r i a  ó p e n s ió n  por sus s e r v i c i o s . »
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U n a  d e  l a s  o b r a s  m á s  i n t e r e s a n t e s  q u e  l ia  l l e v a d o  á  c a b o  L a  

s i d o  e l  p o n e r  los  c i m i e n t o s  p a r a  r e a l i z a r  la  u n i ó n  d e l  b u d d h i s m o  

d e l  N o r t e  y  d e l  b u d d i i i s m o  d e l  S u r ,  f i j a n d o  u n  c r e d o  c o m ú n  

p a r a  a m b a s  i g l e s i a s ,  "i e s a  o b r a  l a  r e a l i z ó  a l  h a c e r  s u  c é l e b r e  

C a tec ism o  b u d d k is ta .

E l  Presidente F u n d a d o r  e s t u v o  e n  E s p a ñ a  en J u n i o  de 1 8 9 5 ,  

y  p o c o  d e s p u é s  o b s e q u i ó  á  la  P a m a  d e  M a d r i d  c o n  e l  r e t r a t o  

q u e  r e p r o d u c i m o s  e n  t i r a d a  a p a r t e .

E r a  a s í .  Y  a h o r a ,  r e c o r d a n d o  s u  e n s e ñ a n z a ,  v i v i é n d o l a  e n  

n u e s t r a  v i d a ,  n o  h a b l e m o s  e n  p r e t é r i t o  ó e n  p a s a d o ,  s i n o  e n  e l  

e t e r n o  y  p e r d u r a b l e  p r e s e n t e  d e  la  V e r d a d .

E s  a s í .

a n im i

S I E M P R E  H A Y  A L G U I E N

Ibcohmensuebble e s  la p é r d i r l a  q n e  l o s  T e o s o f is t - a s  a c a b a m o s  d e

e x p e r i m e n t a r  c o n  la  m u e r t e  d e  n u e s t r o  d i g n í s i m o  P r e s i d e n t e  e l  

o r o n e l  O l c o t t ,  p u e s  c o n  e l l a  d e s a p a r e c e  u n a  d e  l a s  m á s  g r a n ­

es f i g u r a s  d g l  m u n d o  t e o s ó f i c o .  I n d u d a b l e m e n t e  l a  p é rd id a ,  es  

°  o r o s í s i m a ;  m a s  s i  c o n s i d e r a m o s  lo s  t r a b a j e s  y  s a c r i f i c i o s  q u e  

t e o  t a n t ° s  a ñ o s  h a  l l e v a d o  á c a b o  e n  b ie n  d e  la  c a u s a

^ s o  c a ,  n o s  s e n t i r e m o s  l l e n o s  d e  a r d o r  p a r a  c o n t i n u a r  c o n  

^  a h i n c o ,  s i  c a b e ,  l a  t a r e a  q u e  n o s  h e m o s  i m p u e s t o ,  m a -

D r o t 1611' 6 t e m e i l d o  Ja s e g u r i d a d  d e  q u e  n o  h a  d e  f a l t a r n o s  l a  
o c e i o n  d e  n u e s t r o s  v e n e r a b l e s  M a e s t r o s .

E a  p a z  s e a  c o n  é l .

Hesita fflérida.
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E n  l a  t é r r a  d e i s  Rishis, v e l i u r o s a ,  

l a  f é  d ! u n  Bódhi-iatf'ca, c o n r e s a r e s ;  

d e  l e s  s o q u e s  b udi sr .es ,  l a  p re te nsa ,  

l a  f l o r i d a  b r a n c a d a ,  r e i l i g a r e s ;  

d e  B l a v a t s k y ,  l a  t a s c a  g e n e r o s a ,  

p e r  t o t  e l  m ó n ,  p o t e u t ,  d e s c a p d e U a r e s :  

y  d e  1 ’ I n d i a ,  s o p i t a  y  c o n f o s a ,  

l e s  a n i m e s  p u e r i l  s,  e n i l u m e n a r e s .

O o m  l ’ a r b r e  paisa,—  q u ’ a b r i g k  a b  ses  Bullís 

l a  n i a x o n p a  d e l  Muñí m e s  f l a j i ó s ,  —  

e l  t é u  e x e m p l e ,  d e  v í rt ut -s  c u r u l l e s ,  

e o b r i c e l a  l e s  B r a n q u e s ,  a-moros;  

y ,  d e  les  t é v e s  f i n i e r a i s  d e s p u l l e s ,  

i x  n n  L o t u s  g e m a t ,  ¡ de  g a y e s  f los!

Joseph plana y Dirc*. 
U S. T,

BarctTonti, Fobrer de 1001 i.

T R A D U C C I Ó N

de la India, soporosa y conturbada. Como el írt 
abrigo á la natividail del M iW  más aromoso.— 
cobija las Ramas ¿unoremaniente; y de tus resto 
¡de alegres dores!

í restos funerales surge toiansc un Lote

d.p. o.



LOS FUNERALES DE ñ. S. OLCOTT

E l  d o m i n g o  1 7  d e  F e b r e r o  f a l l e c i ó  e l  P r e s i d e n t e  F u n d a d o r ,  

r o d e a d o  d e  A n m e  B e s a n t  y  d e  l a s  s e ñ o r a s  R u s s a k ,  R e n d a  y  

S m a r t ,  e s t a  ú l t i m a  e n f e r m e r a  d e l  P r e s i d e n t e .  A  l a s  12 30 el  c a ­

d á v e r  f u é  t r a n s p o r t a d o  al  p a r a p e t o  d e l  j a r d í n ,  c o n v e r t i d o  é s t e  
p r e v i a m e n t e  e n  u n  a m p l i o  hall.

E l  c u e r p o  de l  C o r o n e l  s e  c o l o c ó  d e n t r o  d e  u n  c í r c u l o  d e  f l o r e s ,  

y  a l  l a d o ,  a r t í s t i c a m e n t e  d i s p u e s t o s ,  se  v e í a n  las r e p r e s e n t a c i o ­

nes m o n u m e n t a l e s  d e  l a s  d i v e r s a s  r e l i g i o n e s  h u m a n a s :  l os  Y e -  

d a s ,  e l  Z e n d a v e s t a ,  l os  P i l a b a s ,  la B i l m a ,  e l  C o r a n ,  eí  A d i -  
g r a n t n a  y  a l g u n o s  m a n u s c r i t o s  j a i n a s .

E l  c u e r p o  se  o f r e c i ó  c u b i e r t o  con. e l  p a b e l l ó n  de  l os  E s t a d o s  

n i d o s ,  de  d o n d e  e r a  o r i g i n a r i o  e l  P r e s í d e m e ,  v  e l  p a b e l l ó n  

b n d d i u s t a ,  c u y a  r e l i g i ó n  p r o f e s a b a .  D e s t a c á b a s e  ú n i c a m e n t e  l a 

cabeza, s e r e n a ,  b l a n c a  y  c o m o  d o r m i d a .  A l  d a r  a c c e s o  a l  p ú b l i c o  

e n ro  e s t e  c o n  e ] m a y o r  o r d e n ,  h o m b r e s ,  m u j e r e s ,  n i ñ o s ,  o r i e n -  

“ y  0 c c l d e i l t a l e L  d m d o s  de  t o d a s  l a s  c a s t a s ,  b u d d h í s t a s  y  

P r l s i d e n t *  T ° d0S f l I e r ° n d e b 0 i i t A l l d o  f l o r e s  c e r c a  d e l  c u e r p o  d e l

bndll,laf  3n30 au,ldler011 los representantes de las religiones 
rodea ^ a’ hmdf'! z°roás!.nca.y cristiana, que con Annie Be.-ant 
W n ™ ? 6 Cíidaver' La ceremonia fúnebre la inauguró, desde 
lis del . rePresentante bnddiusta: se entonaron los himnos pa- 
bras r. í 7 ! ] sacerdote PXPresó en breves y sentidas pala-
kuddhRbT’n ^ T  IlieCllÜ d Presidt-ntc Fundador por la religión 
fúnebres r " 1  brahliianes e n t o n a r a n  e n  sánscrito las slokas 
funto ’ ,ê lficaron su agradecimiento por los trabajos del di- 
agradecimí onc|iade S. Subramania dió testimonio de 
palabras h C  ^ ° 0r0Bel P ° r  Sn  o h ™ >  e »  magnificas 
al efecto'v ~ Par51 m nt° °S h l m n ü a  del Zendavesta destinados 
61 difunto 'ÜSlgQ° Ia °bra cerca del parsismo desarrolló
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D e s p u é s  d e  e s t o ,  g r a n d e s  p a s a j e ,  del L ibro de la S a b W u r i a ,  

o f r e c i ó  su  t r i b u t o  el r e p r e s e n t a n t e  crist ia n o .  ; no t a  ie 

g a d o  e l  d e  l a  r e l i g i ó n  i s l á m i c a ,  L a b io  por su nombre - >n

s a n t  e n  lo s  m á s  e l o c u e n t e s  t é r m i n o s .  _
S e i s  b r a h m a n e s  y  c u a t r o  b a d d h is ta »  depositaron l u e g o  el c a ­

d á v e r  s o b r e  la  p i r a ,  y  m a t e r i a l m e n t e  term inó ei im pon en te  a c t o .  

C U ,  de ¿  c e n iza s  del Presidente Fundado, se arrop, uuu 
p a rte  a l  mar, desapareciendo entre la .  o l a .  par. correr t a c  a 

toda. l a .  oo.tas, y  otra se reservó en un r e t a n .  que - »  
¿ H e n a r e s ,  d o n d e  e n  e l  S a n t o  G o n g e s  se muran c o n  p a r t e

l a s  d e  M m e .  B l a v a t s k y .   ̂  ̂ ^

E L  R O B L E  H A  C A Í D O

H a  ca ído c o m o  e l  á r b o l  s e c u l a r  ca rg ado  ne anos y  después de 
h a b e r  p r o d u c i d o  o p i m o s  f r u t o s .  Sí;  e! P r e s e n t e  de l a ^ ' C i e d a  

T í f i c a  C o r o n e l  H e n r y  S t e e l  Olcott ,  ha recobrado nna v e z  

m á s  s u  l i b e r t a d  d e s p u é s  d e  treinta y un a m ,  

a a n t e  en p r o  de l o s  i d e a l e s  teosot icos;  lia timado ^  u l t  _ 

v o l t u r a  f í s i c a  d e s p u é s  de  h a b e r  t rabaj ado con una constancia j  

a b n e g a c ió n  d ig n a *  de la noble y  ' ¡ m e *  cau>a,ue la 
s u s t e n t a  P e r o  s ó lo  h a  a b a n d o n a d o  su cuerpo t r u c o ,  m a s  n o  

n o s o t r o s  n i  a l  ideal que. c o n s t i t u y e  ^  m u  caras  Y  p r e c i a  as  
c  fío-nvi o u e  el a a: o o monada q u e  e n s u u l t i

u u p .ra e ro n e ..  Se . .  < ,  He , ,  Socl(¡dad

m a en carn ac ió n  tísica- iuc ei B ,.¡p

T eosótica  co u tiu ú a  » t »  W « « « .  de * “ “ » a ,
Oloott, no debe, no puede a b a n to ,, . , 'e l  « > | »  “  b " “ lla ^  ° 
mero hecho de .pío su fo n o »  m e t a l  haya .mecido, como 
m o e n o i o  a b a t a t a  .0  co lega  H. ? .  B l . v . t .h í .  E l  dcso.ua»

d evach án ico  sólo „  p a r .  e g o .  « i » » * * »  T *  »
p a ra  lo .  como O loott, a te .o r .a  una  . . . .  o .  e l ,e rg ,a  ^  

l e .  hace aptos p ara  continuar c o n c l u í ™ .  t ,  * » .  
cativo por l a .  verdades que muralla U  m u e r a ,  t e t a d , . . .

P o r  esto el .R o b le  ha c í o . ,  no na muerto. L a  p»

la b ra  c a e r te  ceb e  »er borrada  d ,l  voeaniuano te,, sobeo P .  
en el caso presente, esto es, con momo de ie desencarnacion 
nuestro  quer ido Pres idente ,  debe serio doblemente, puesto que
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no sólo no ha m uerto , sino que ni s iquiera  nos lia abandon ado ' 
ni siquiera  ha partido para  ¡a verdadera p a tr ia  de ]a m ónada 
hum an a, el D e v a l a n ,  com o les sucede á la inm en sa m a y o r ía
de los seres humanos al transponer el u m bral  en donde term in a  
la vida fís ica.

Nosotros sentim os m ás M eo a le g r ía  c

“ f * 1  m u ,r,°' c o o p t a m o s  que el que „
halla m este caso ha consegrado l ib e r ta r le  de una pesada car-
g a .  ,  solo nos ap en a  la  t a c e l ó n  v t r n t e z a  de

son bastante fu e r t e ,  p a r .  sobreponerse í  sep aración  suma”

:*?■ *• " ‘ V  l>*.-a el Sér h u m an o que deja  ) ,  “ da
frsrea. L a  l lam ad a  m uerte  es el tra n s e  m ás dlehoso q u e  pu ed e 
aconteeerle  al h om b re en este  m undo, y  rodos a j u e l L  * *
prec en de sa b e r  filosofar y  de tener rde.s  y  s e h lm .e n io »  aí- 
rurstas, deben a le g ra rse  de que „ „ „  de sus se m e ja n tes  c o n s ig a

1 .  p r e c a d a  h b e rta d  ,1er»  con sigo  el a b a t a n o  del p i a l

tro “ u . “ ¡I'” '! ° °  d“ imos t a  la d esen carn ac ió n  de mies-
tro venerable P res ide n te  n o ,  a f l ig e ,  s ¡uo ene m,r D ,
consideramos este  hecho como un caso fe l i z , ’ L í
para la causa  que tan querida n o s  es á t  V  *1  ̂ * Como
pnes si bien por ei m om ento no ¡o ó , , , ; , - " , J '

_g.. . ■ *" -veo i eiiKis a n u e s t r o  lado un
cuerpo f ís ico  para  diri n-irnoií v  PS, , i .. , 11
cambio no dejara d .  i -'A llU5 C0Ü ^ e j e m p l o ,  en
ardor y  entusia  uno t  ^  uuer^° a -t r a ' C(,n el m ism o

devuelva e n T „  n ■“ « *  1 ”  K a r m .  no. 1„

•"•rgias p“ p¡as d T " 1" 1’ ” , Í,S‘ M  »-''»» l «
conocimientos'.18 J“ " ” Iud’ *l' l' di<1*5 á ' «  experiencias y
qnirido. ’  “  SU e s t“ a c la  en el P1««« astl 'at h e b r a  J .

‘ o, S l t a T h e  dm i ” " " ,  ° 0mt’ , i ' e r ‘> «o h a  muer-

I'«« levantarse “ la  P°r 7 °  e‘ roMa sdla b« <=«“ »

• ‘ « « e l n n t e s y s a r o s ^ t a t L . 02" 0 9 ” 6 * ” " 5’ j ' P a™  d“ '  m i ‘

tfoeá Gitanea.

A N T E  u n  C A D A V E R

y  a r r e b a t r a W a Í J 10 r  m i le n e  SUrge de im Pr ° ? is o
go  que esta in t im a m e n te  l ig ado  á nuestro  sér
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p o r  l os  l a z o s  d e l  c a r i ñ o ,  d e  l a  admi racK>n o ae la n e c e d a d ,  t r a ^  

i n s i g o  un estado de anonadam iento general í “

1  ° E ntonces es cuando asoman sus cabetes ios difeten.es ,0 ,  
h a y  en n u estra  n atu ra leza  humana, sobre,al.endo e .n ,p o ­

n e d l a  to d o ,  los demás aquel al cual hemos dad» mas tuda

e n n u e s t r o  p e n s a m i e n t o .  , . ,, e;e m .
H a s t a  e l  q u e  o d i a  y  ve á  s u  e n e m i g o  amo m i a d o  para . 

p r e ,  s e  a n o n a d a  p o r  n o  p o d e r  s e g u i r  h a c e nd ó l e  mal .

P Cariño en todas sus mam testaciones la im h a m , afect , 
s im p atías  convenien cias  sociales, todo ello a fm no es otra 
Z l i ^ g o l s m o ,  cuando no se tlene tusUde aguda par. ele-

y a r se y  m i r a r  d e s d e  m u y q u ^ ^ b í d o ^  Y o  n o  
Y o  n e c e s i t a b a  e se  c a i m o .  ¿ n o i  i -

. ■ , -Tj .i An/i i,) ’n^rdi/ Erí6 hoü)br$ gtíí
p u e d o  v i v i r  s i n  e se  a p o j o .  ¿Poi qtm - P ^

■ * i - r t i ú / i o - l  sí i T í r o ^ r s s ü *  £i l á  c i £ 6 i i c i d <  ^ r j r  ^necesario a la sociedad, al Pr b

Íe  ífstas son las p reg un tas que se formulan por el J» ' 6 ° ' ’ * ^  
que no a c ie rta  a destruir  todo lo que es personal y cae n lo

l i ,  profundo del pesinnsmo, 4 fuera , de > • » • « • »  »  «P<“ -

p ó r  d o n a n d o  reo  , u ,  la rujiad,. ¡,,'rma se res lleva a lg o

que ine e ,  lar» ,  apenas aso,na la cabes, el J» quejumbroso qt 
p ide I I ,u to s  y  dolores, procuro dominar «se anonada,ment e

que a n te ,  hablé , me «levo buscando otros
le  a l  d o l o r  q u e  p a s e  c e  l a r g o ,  p .e ns o que » I » » -  qt, ^ m u e r e .

estén dentro de esa eternioad que e. toce a leg r , . ,  ,egnn 1 .  sen

ten c ia  n ie tz sch ea n a  d e l  l m m b r e  tuerte.  . ,

T .  sé lo < ,»  representa  p a r .  todo teo.of», y  muy partícula.
mente par» l a  S e o ,e d a d  T eoaófr» ,  la .«norte de su r l u . l r e  Pr«-
sideute el coronel 0 1o „tt ,  pero sé umorei, que en el fondo

1 ■ „  miinnlo cambio.  Se ha  percutió u n a  p t ie s t o  n o  h a y  m a s  q u e  u n  . i m p l e  c a m t   ̂ *
sonahdad, pero la in te ligen cia  que .Hijeaba a toq n eh oj
m iserable de-pojo c a rn a l  oonlinnarí tu-pirandr nos. ^

«Jada de tr , t re z a s .  M, humilue roa «o so le v a n ta r ,  p a r .  < >

tona, n n  c a n t o  p l a ñ i d e r o  ni u n ,  « r adó n tnnebr , . .  N o  q u. «

blandones e „  torno de e s .  féretro, m paro» « W *  "  “
brea de dolor. H a sucedido lo que dees suceder cuando e .
de 1 „  tnlinicas etapas de la .v„lue,o« humana >• * > V »  <
que an im a i  un ser lo abandona para m U r  mas tatde ei ;
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E l  q u e  se  f u á  c u m p l i ó  m í a  p a r t e  d e  [a m i s i ó n  q u e  l e  e s t a b a  c o n ­

f ia d a ;  los  q u e  q u e d a m o s  d e b e m o s  v e r l e  p a r t i r  s in  p e n a  a l g u n a  

R i n d a m o s  h o n o r e s  f ú n e b r e s  á  n u e s t r o  j e f e  S e p a n  to d o ''  

a q u e l l o s  que  c o m u l g a n  en  l a s  i d e a s  t e o s o f í a s ,  p o r  o t r a s  p l u m a !  

m a s  a u t o r i z a d a s  q u e  la  m í a ,  ]0 q u e  r e p r e s e n t a b a  e l  c o r o n e l  0 1 - 

c ° tt ,  s i  b i e n  puente d e s d e  l u e g o  a s e g u r a r s e  q u e  n u n c a  s e r á  b a s ­

t a n t e  c o m p r e n d i d o  p o r  n o s o t r o s  lo s  h o m b r e s  d e  O c c i d e n t e  L o s  

d e l  o t r o  e x t r e m o ,  a q u e l l o s  q u e  v i v e n  m á s  c e r c a  de l a  I,m n a d a  

t i e n e n  q u e  p r e g u n t a r a s ,  p o r q u e  ¡os m á s  e l e v a d o s  e n  e l  c o n o c í  

m i e n t o  o c u l t o  c o n f i r i e r o n  á  n u e s t r o  P r e s i d e n t e  p o d e r e s  ñ o r  
nosotros n o  v i s l u m b r a d o s .  P p

T e n g a m o s  t o d o s  k  n e c e s a r i a  s e r e n i d a d  e n  e s t o s  m o m e n t o s  

d e  p r u e b a ,  b i e n  s e g u r o s  d e  q u e  e l  c o r o n e l  0 1 ,-o tt  n o  lia  m u e r t o

P — cr PmtU C° n t Í n U a r á  sie“ pre á l a  Sociedad
t l & e o b o  S a n  M a r t i n  l i o z a n o .

O rbita , e t e r n o  c a n i i n o.

r k  l a  M ó n a d T °  m e n o 5  l a r £ a á  « a v á s  d e  l a  m a t e -  

donar l a  ,  , T  ̂  r" t 0 n m  A SU f a eU U ' ríe nr^ e n - AI P a i r ­
en a l b L i n l s  ^  ' V " 1'11" d e *00m P ólle:‘ e células,  luego
Pies ds a ’ 611 r d° 3 Cra3ÜS 7  eu m oléenlas sim-
?  S de J  anhídr ido carbónica,  en fin v  h a , ta ,  v 
átomos siinnmc „ v ,  ■ - nA:?ta a veces en
de la que J n - l ^ ’16 lbres retoniíi11 a la g ran  masa  terrestre,

*ado p o r  B i n t e - i 1 ^ 111611*6 P a i ‘ t l eVai i  a l  £íirü™  k1 c u e r p o  o r g a n h  
^  P o r  s í n t e s i s  i n v e r s a s  y  s u c e s i v a s .

«• de ” “ f  ™  1 u í m k a ’  vh'so cuerpo, que
« « < * &  p o s i t i v a  f l v e  611 " l,S e , e i u s ^ o s  p r o t e i c o s ,  e x i s t e  _  k  

trónica, d e  m a t e r i a  B  r e p U g r i a  ~  o t r a  t e s t i d u r a  d e  materia í /ec-

thiIo> es la ul t ima en a T  ^  V6eina del remntü P™-
fÍ8ioas (calor £  T ™ ™  *  d" « ® I " * f c W »  en fuerzas
mos l lamar e l e c f c r L m k ! “ raa£net'l f m o > e t c 0 y  en lo que pudiéra-  

Y  así  como p l  I  :  ^  " " » « * >  á * > « « 0  L e  B o a.

^  ^ a l b d m i n a  y  lu í °  ^  albúniiaft del ca d á v er
P^ ^ u r e a s "  ¿ d  g ¡ “  “ ™ d°* 7 ¿Icalia,  des-
a]gunos días,  asi  c r e e n T ' ^  ÜCtei 6,1 10 1I10^ aillco al  cabo de 

creemos nosotros que t ranscurre  un t iempo
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m a y o r  h a s t a  q u e  e s t e  o r g a n i s m o  e l e c t r ó n i c o ,  eidolon que diría 

P l a t ó n ,  c u e r p o  g l o r i o s o  S a n  P a b l o ,  d o b l e  etereu, as i a .  n. e 

r i o r ,  e t c . ,  d e  l a s  e s c u e l a s ,  se d i s o c i e  p o r  u n a  muerte seguida.

E n  s e m e j a n t e  intervalo e n t r e  l a s  dos  í n u e i t e ,  j o  me.) ue 

ñ á m e n t e  que- e l  h o m b r e  e s t á  a s o c i a d o  c o n  e l  ambiente terrestre 

y  v a i r a r  p u e d e  á  s u s a b o r  p o r  los  l u g a r e s  querido, ,  lo,  <u i 

e s t u d i a d o s ,  t o d o ,  e n  f in,  c u a n t o  a n t a ñ o  le  solapase ma so men us

l a  s u p e r f i c i e  d e l  p l a n e t a .  ,
P o r  e so  c r e o  a s i m i s m o  q u e  los p o e t a s ,  l os  mentimos,  -es a r ­

t i s t a s  y  e n  g e n e r a l  c u a n t o s  e s t á n  h a b i t u a d o s  á merta vioa men­

t a l  ó h i p e r  f í s i c a ,  les  d e p a r a  e s t e  t i e m p o  una  ocasión teliz de 

c u m p l i r  d e n t r o  d e  u n  s u b j e t i v i s m o  p e r f e c t o  mas de un ensueño 

g r a t o  d e  s u  f a n t a s í a  d u r a n t e  la v i d a  q u e  a caban de dejar

S i  e s t o  f u e r a  v e r d a d  d i r í a s e  q u e  e l  g r a n d e  y puro es p m t u  de 

O l c o t t  s e  p r e p a r ó  en  s u s  ú l t i m o s  a ñ o s  p a r a  tales erráticos n a j e s ,  

c o n  l o s  q u e  e l  hombre sin carne grosera se hal la mas oue n unc a  

s e ñ o r  d e l  p l a n e t a ,  c u a n t o  e l e m e n t o  al  p a r  de ulteriores ue»tinos 

d e l  m i s m o  p l a n e t a ,  q u e  es  p a r a  U  H u m a n i d a d  que le habita a l g o  

a s í  c o m o  u n a  s í n t e s i s  u l t e r i o r  y  m a s  e x c e l s a ,  Los Himno, a n o ,  

d e  O l c o t t  a p a r e c e n  t o c a d o s ,  e n  e f e c t o ,  d e  j;vra“  
g u i a r .  C o n  i n t e r v a l o s  d e  m e s e s  le  v e m o s  en  India, h o . t e - A m e -

T a l  v e z  se  q u i s o  s i m b o l i z a r  p o r  la t radi ci ón  semejante d i s ­

t i n t i v o  d e  l os  h o m b r e s  s u p e r i o r e s  c o n  el mi to  ae « 1 ™  í i n 8 u ar 

c o n d e n a d o ,  c u a l  l os  a s t r o s  s i e m p r e  s o l o  y  siempre errante.

¡ A n d a ,  a n d a ,  a n d a ;  h e  a q u í ,  e n  e f e c t o ,  k  mas secreta v o z

p a r a  e l  a s t r o  y  p a r a  e l  h o m b r e !  ^ ^  ^  ^  _

H .  S .  O L C O T T

< ,4 ya \:us /: ííwk’ genes'is.»

E n A ¿olorosísima pérdida acaba ue- expenmmnai la ,,omt da 
Teosófica con la muerte de su d.gmsrmo I residente 1 uncmou , 
el Coronel H. S. Olcott, que ha llevado por e,pamu 
tantos años una vida de abnegación y eonnnues desvelo,, una 
vida fecunda enteramente ooimagraaa a ra erección y proapt 
riaad de una asociación cuyo primer o ojete, aumente manti
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pico, es «formar el núcleo de una fraternidad  universal  de ]a 
H um anidad, sin d is tinción de raza,  credo,  sexo,  casta ó o rd o / .

Vi v im o s  d es gra c i ada m ent e  en „n siglo egoís ta .  corrompido 
y  aferrado a toda suerte de intereses mater ia les ,  en un siglo er 
que fu lgu ran  siniestros los odios de clase,  raza,  creencias 'v  n a ­
cionalidad,  en que se hal lan entronizados innumerables  vicios v 
errores seculares.  As i  es que todo esfuerzo enderezado á enno­
blecer la humanidad  y  e levar su espíritu;  toda tent at iv a  que 
t ienda  á e x t in g ui r  esos odios inveterados  v a rr a ig a r  en el cora 

son de los hombres sent imientos  de a lt ruismo,  de to leranc ia  
mutua  y  de a fecto rec íproco ,  cual  corresponde entre verdaderos 
hermanos; toda aspirac ión,  en fin, d ir ig ida  á hacer  que el m un­
do entero abra los ojos á la re fu lg en te  luz  de la Verdad v se 
aproveche de las sublimes doctrinas y  enseñanzas  contenidas 
en  la s  rel ig iones ,  l i teraturas  y  fi losofías del Oriente,  todo es 
fuerzo y  toda aspirac ión que á esto- laudables  fines t ienda han 
de ser acogidos  con aplauso  sincero por todos cuantos se precien 
de t e n e r  -ent im,entos nobles,  por todos c u a nt o ,  suspiren por la 
pronta real ización de los elevados destinos de la h u m a n i d a d .

OlroH-°S ^  1. 1Sim0S’ Sl-a>h,nt!-'í i,:iealei im pulsaron á H. S

?  osófiea8 lü° lV! f >,e H - P - á *mdar la Sociedad
t Z n l l r * ’ liaC Ia * *  K m n  Y t , rk  eu e) *87». se ha ido 

atendiendo g ra dua lm en te  por todo el  mundo civi l i zado

H . S ° O l c o U Ptara qUé ellUmerar l0* '^i terados sacrificios que 

quehubn H ° ^  mp<:nerSe; " "  y  am arguras
e n s e q u e  c o r r t r a T n ^  ^  ab^ u e í  6 S u i z o s  de toda
lo HevA ooo t i  Z° lm P ab!l°:J W n C ° ¿ ^ t o le r a n t e ;  todo
Coronel nu rñol8na,t:]0l] alllniíi sereno el m ag ná n im o

trat i8la¿ 08 * * *  ^  host i l idades y  los eon-
hacia persona 11 5,11 C0ia,iOn generoso  pedia a lbergarse rencor 

«M n t a Z  ‘  S " " “ ; ™ *  * * • * • * >  tauí.a,  v  d» t.a¡ v . ü ,  M
Una vez j j p  3 caPaclda¡'les que,  por decirlo todo de

cargo dJ P r  ■ ' p ‘ aVat *k y  le d^ i g n ó  para  el del icado y  alto 

tUalmente,  por r a 7 ' P^ ^ )títlU) de ' a S ° Cipdati Teosófica,  y  si ac- 

diferencia imperan**1 - m at an al , sm rb de la rut ina  y  de ia in- 

au,n de nombre conó^’ " ° ! 1 fT° :’avia e ’1 &"ran número los que ni 
m á s ^ p i r i t ual i z a d a t(11u7 m I L  0 k ‘” ct’ Ja humanidad futura,
SU3 « p r e s e n t a n t e s  Z  ■ !  preA* n t s ' le « a e r a r á  como á uno de 

t. t irfcuosos y  esclarecidos,

tí. *tovl*HitB Boxiiell.
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§ IV .— LR SIGNIFICACIÓN DE Iift PENTREFR

Por regla general, siempre que se habla del sello ^  Salomón 
se le d'íbuja ó rej rensenta como dos triángulos enlazados. Algu­
nos autores, ya ocultistas, ya profanos, designémosles asi, le 
ofrecen, sin embargo, como una estrella de cinco puntan. b na 
de las dos figuras es la más exacta, la más auténtica o la mas 
autorizada? Este extremo procuraremos dilucidarlo inas ¡ule- 
Jante; ahora, á título de anticipo, indicaremos que el dublé

triángulo ó exágono iut? (aiihjcíuO en 
la antigüedad como el csuidu de da‘ 
vid, y así lo reproduce admirable­
mente trazado con una espide de 
lises Juan Alberto Fabricio, en la pá­
gina 1.007 de su C o d ü x  ¡Fe‘idoe;a- 
g r a p h o s, tomándolo de uno. obra más 
antigua, en la que se le recomienda 
como u n  preservativo contra los in­
cendios. Los esenios parece- que le 
conocieron, empero, curan el sello de 

Salomón, y únicamente los demás judíos le atribuían su putei 

nidad al rev David.
En la visión de- San Juan en Patmos, el señor le dice que 

«tiene la clavo de David», lo que abre y cierra todo d).
La estrella de cinco puntas ó penlaíla, 

porque se puede construir con cinco A alie \  /J 
dador de un punto, se ha tomado, en efecto, 'C >  y 
como el verdadero sello de Salomón por di- ^

ferientes autores, cutre los cuales menciona- 
ró principalmente á dos. Uno de ellos e s  - r r

Goethe, según puede verso en ei siguiente V
texto de su inmortal y celebrado poema. noñln

«Desde ahora vas á pertenecer me -  dice Umdo al Di-Uo,

(1) A p o c a l ip s is ,  Iíl 5.
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q u e  b a j o  l a  a p a r i e n c i a  d e  u n  p e r r o  e n t r a  e n  o! g a b i n e t e  d e  e s t u ­

d i o — , p o r q u e  la  c l a v e  d e  S a l o m ó n  e s  i n f a l i b l e ' p a r a  s e m e j a n t e  
a b o r t o  i n f e r n a l *  ( l a

Y  u n  p o c o  m á s  a d e l a n t e ,  c u a n d o  y a  s e  le  l i a  r e v e l a d o  M e fis -  
t ó f e í e s  y  é s t e  q u i e r e  s a l i r ,  d i c e  a l  d o c t o r :

— « ¿ L o  c o n f e s a r é ?  H a y  u n  p e q u e ñ o  o b s t á c u l o  q u e  i m p i d e  

m i  s a l i d a :  e l  p i e  m á g i c o  e n  v u e s t r o  u m b r a l . »

— « ¿ T a n t o  te  in q u ie ta ,  c í  p e n t á g o n o ? — d i c e  F a u s t o — , D i m e ,  

h i j o  d e l  i n f i e r n o ,  s i  t a n t o  te i n c o m o d a  ¿ p o r  q u é  h a s  e n t r a d o  

a q u í ?  ¿ E s  p o s i b l e  q u e  u n  e s p í r i t u  c o m o  t ú  s e  h a y a  d e j a d o  c o ­
g e r  d e  e s t e  m o d o ? »

— « L u e g o  lo  c o m p r e n d e r á s - c o n t e s t a  M c í i s ü ó f d e s — , p o r q u e  

e s t á  m a l  c o l o c a d o :  e l  á n g u l o  v u e l t o  h a c i a  l a  c a l l e  s e  p r e s e n t a ,  
c o m o  v e s ,  a l g o  a b i e r t o »  [T;. J

E f e c t i v a m e n t e ,  e s  u n  m a l  s i g n o  l a  e s t r e l l a  d e  c i n c o  p u n t a s  

c o n  s u s  d o s  cuernos  h a c i a  a r r i b a ;  „ ig n c j  q u e ,  c o m o  d i c e  H e l e ­

n a  P .  B i a v a t s k y ,  « t o d o  o c u l t i s t a  r e c o n o c e r á  c o m o  l a  m a n o  i z ­
q u i e r d a *  (3).

E n  o t r a  p a r t e ,  l a  m i s m a  H .  p .  B l a v a t s k v  h a  d i c h o -  , N o  

c o m a n d e m o s  c o m o  Ring, e n  s u s  P i e d r a ,  Gntisficas, r e p r e s e n t a  

e l  s e l l o  d e  S a l o m ó n  c o m o  u n a  e s t r e l l a  d e  c i n c o  p u n t a s ,  c u a n d o  

t ie n e  s e i s ,  y  e n  l a  I n d i a  e s  el s e l l o  d e  V i s h n ú *  ¡4).

J ?  m * rItÍ8Ím 0 n o  s ó l o  m a n i f i e s t a  e s a  o p i n i ó n  e n  la  o b r a  
c  t a d a ,  s m o  q u e  s e  i n c l i n a  a b i e r t a m e n t e  h a c i a  e l l a  e n  d i f e r e n t e s  

p a s a j e s  d e  o t r a  o b r a  a ú n  m á s  m e d i t a d a  y  e x c e l e n t e .  E n  L o s

d e  c i n c o  T  ' T ^ ' '  d ' Ct; e °  l ,n  s i t i n > P 0 , ‘ e j c - n p l n ; « L a  f i s u r a  
l a t e r o  r o o  1 a S ; - 1CCha b , s e c b ) » í |' - ' A l a d o s  d e  u n  t r i á n g u l o  c q u i -  

h a c i a  l o s  ^  , r le a |t a ¡) ia i ‘k' a  C í,;no  i m  l a ' !i-b V t r a z a n d o  l í n e a s

b o lo  d e  S iv a T ^  R ° m d e  h n t a , d e  c a d a  batie t k l  t r i á n g u l o ,  s í m -  
ÍIeg a á s e i . i. " r ‘ ! !.l l ia  i e s t « u l l i . n o  d i o s  t e n í a  cinco c a b e z a s ' ,

Y o n  , ¡ n e g ó  el f a m o s o  « s e l lo  d e  S a l o m ó n »  .'5 . .
*  on o t r a  p a r t e :

';* c l I °  d e  B o t o ' " * »  d e  t e m p l a r i o s  
* o k u  0011 m u c ! l ; l  r a z ó n ,  e l  p o d e r o s o  s í m b o l o  p r e s ­

ta! Í ' w  parte.

(5) K.sa l r °'lL CHp- 6 eii:̂
’ W Nutt, p ig, ygg a n o s t ic s  a n d  th e i r  r e m a

2S2, nota, 
odio. — London, 1887,- D a -
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crito en el diagrama de los otilas, ofrecido para la ascendiente 
alma al genio de cada esfera para abrir libie paso a a uz ce 
lestial: «¡Oh, Pi'imero y Séptimo Uno : Ildabaoth con de 
no'. engendrado para dirigir un poder, primera Palabi a 
Inteligencia pura! Obra sobre el signo del Padre y del Hijo 
Presentándote en este sello el s i g n o  d e  ln v i d  a, abro a puei 
que tu poder cerró al mundo y libremente atravieso tus c

minios» i P .» . ..
En otras partes de su obra hace iguales indicaciones, y

siempre toma á la estrella de cinco puntas ó pentaKa como la 
expresión exacta del sello «le Salomón. La incoación de i. . 
Blavatskv ya apuntada y que desenvolveremos mas delante, 
e s  s u f i c i e n t e  por ahora para notar la inexactitud lJ'exPllCt J. 
de K i n g  que, después de todo, no se propuso estudiar i. e eni-
damente este punto. , -

IIav además alguna razón para haber dipmado a la cstr 
de cinco puntas como el sello de Salomón. Ha sido esta, acaso, 
su propia estructura, cuidadosamente analizada, aunque no 
tanto como debía serlo para una afirmación semejante.

En último término, al cabo de un análisis sobre la imrfim 
figura, un pentágono, una pentalfa ó una estrella de cinco pun­
tas, no es ni más ni menos que un nudo. El trazado geométrico 
de ella ya ofrece la curiosa particularidad que sin dejar el lápiz 
ó la pluma puede trazarse s i n  levantar la mane y sin cuicai o 
alguno. Se la puede considerar como compuesta de cinco al-

El carácter nuda! de la pentalfa es, con todo, el mas sigm- 
íicativo de esta misteriosa 1 ¡gura, b ijancló­
se bien en ella se ve perfectamente que es 
un nudo flojo, sin apretar, lo que puede 
comprobarse en vez de hacer un nudo sen­
cillo con una cuerda, b adeudólo con una 
cinta ó una tira de papel. Dando á estos 

objetos las vueltas necesarias se engendra mi períectísirno pen­
tágono, lo que no puede hacerse con tanta perfección culi otu
medio mecánico. ,

Si en un tiempo remoto se quiso repvesenlar un nudo en . 
pentalfa, no es cosa ciertamente averiguada, pero =i puede con-

ílg Kinq.—Idem , pág. 420-104.
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t o d o  Ja­

bí no debe

1907]

j e t u r a r s e  c o n  a l g u n a  p r o b a b i l i d a d .  D e s d e  l u e g o ,  c o m o  

b e r i n t o  l i n e a l ,  r e p r e s e n t a  u n  c a m i n o  t r a z a d o ,  q u e  s i  

s e g u i r s e ,  s í  se  pueda  s e g u i r ;  y  e n  e s t e  ú l ­

t i m o  c a s o ,  s i  e n  v e r d a d  n o  s e  d i b u j ó  e n  

p r i n c i p i o  p a r a  s e r  u n  s í m b o l o ,  s í  p u d o  

s e r l o  d e s p u é s  p o r  la  p o s i b i l i d a d  d e  s e r l o .

E s t a m o s  r o d e a d o s  c o n s t a n t e m e n t e  d e  

s i g n o s  q u e  p u e d e n  s e r  s í m b o l o s  v  e m b l e ­

m a s  p e r f e c t o s  e n  e l  d í a  d e  m a ñ a n a .  E s  

m á s ,  e s t a m o s  e n v u e l t o s  y  c i r c u n d a d o s  p o r  s í m b o l o s  d o r m i d o s '  

y  n o  p a r e c e ,  e n  e f e c t o ,  c u a n d o  s e  r e p a r a  e n  e l l o ,  s i n o  q u e  t o d o  

n u e s t r o  s a b e r  c o n s i s t e  e n  d e s p e r t a r  e s a  s i m b ó l i c a  q u e  v a c e  e n  
e l  E s p í r i t u  y  e n  la  N a t u r a l e z a ,

E s  c u r i o s o  r e c o r d a r  e n  e s t e  c a s o  q u e  e l  e n i g m a ,  e l  o b s t á c u l o  

y  e l  m i s t e r i o  s e  o f r e c e n  e n  t o d o  e l  m u n d o  a n t i g u o  c o m o  u n  

n u d o .  L o  q u e  d e b e  r e s o l v e r s e  e s  lo  q u e  d e b e  d e s a t a r s e ,  d e s ­

a n u d a r s e ;  a s i  c o m o  lo q u e  d e b e  p r o s e g u i r ,  lo q u e  h a  d e  c o n t i -  

n u a r  y  lo  q u e  n e c e s i t a  r e n o v a r s e  p i d e  s i e m p r e  u n a  s o l d a d u r a  ó

r " nf '  E s t e  d o b I e  c a r a c í e r  q u e  p o s e e  e l  n u d o  le  p r e s e n t a  
c o m o  b u e n o  y  c o m o  m a l o ,  y  d e  a h í  la  n e c e s i d a d  d e  o f r e c e r l o

e T m 7 T 10neS dÍStÍnta¿ y  d iam et‘* I(*  P * -  el .Men ú
l ñ í L t P ° 81C10n dtí>  ^ r e l i a d o  c i n c o  p u n t a s  v a r í a  a s í ,  y

b a d a  a b a j e n  ° ° Sd& ü p U e 8 t a s  8e£ l ‘ n t e n S a  h a c i a  a r r i b a  ó 

s í m b o l o s  Í p  ?U n a  °  d ° S p u n t a s - D a t l d o  m á s  p l a s t i c i d a d  á  e s o s  
d o ,  p o r  e ú m  r e p r c s e i l t a  d e  u n  m o d o  m á s  g r á f i c o  i n s c r i b i e n -  

a b á i o  la  n h í !  ° J 01 p c r i t a S o n o  c u a n d o  t i e n e  u n  á n g u l o  h a c i a  

r a  q u é  e n  in s  T  * ^ u,l macho  c a b l ’ ío  ó la  d e  u n  t o r o ,  d e  m a n e -

h o c ic o .  I n v í r t i / 1 ! 11 i°b fSe itL~c l d b a n  ’ " s  c u e r n o s ,  l a s  o r e j a s  y  el 
ni o  l a  f i g u r a ,  e s t o  o s ,  c o l o c á n d o l a  d e  m o d o  q u e

u n  á n g u l o  q u e d o  e n  l a  p a r t e  s u p e r i o r ,  s e  la  

c o n s i d e r a  c o m o  i n s c r i b i e n d o  Ja f i g u r a  h u m a n a ,  

c o m o  v i e r o n  e n  s u  t i e m p o  l o s  c a b a l i s t a s  v  l o  

c o n s i g n o  E n r i q u e  C o r n e l i o  A g r i p p a  e n  s u  o b r a  

« O w a / í s  P hdo.ophm ,  l i b r o  í f ,  y  lo  h a n  o b -  

- e m a d o  d e s d e  t i e m p o  i n m e m o r i a l  l o s  i n d i o s  y  

m o d e r n a m e n t e  e n t r e  n o s o t r o s  e l  S r .  S o r i a  y  

P e r i c o  de las especies. R e

u E  __ f j

Presenta también h  npnf .Nf uo tas esP ^ i e s .  Ke-
s e n r í  H ‘ P ’ B l a v a t e k T  ’ C° m °  86 h *  d ich rt  r e c o r d a n d o  

D tldo q u e  t i e n e  eA t 6 k j l  Ia  ; n a n o  Izq u i e r d a .  T a l  e s  t a m b i é n  c i  
n u e s t r a  s u p e r s t i c i ó n  p o p u l a r ,  y  a s í  n ú e s -
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t r o  v u l g o ,  d e s d e  t i e m p o  i n m e m o r i a l ,  d i s p o n e  d e  dos p e n t á g o ­

n o s ,  b u e n o  v  m a l o ,  p a r a  c o n j u r a r  l a s  d e s g r a c i a s .  L a  higa, c o ­

n o c i d a  t a m b i é n  e n  I t a l i a ,  e s  e l  p e n t á g o n o  d e l  b ien, y a s i  se  usa  

e j e c u t a d o  e n  c o r a l  p a r a  p r e s e r v a r  d e l  m a l  d e  ojo. L 1 p e n t á g o ­
n o  d e l  n u i l  e s  lo  q u e  s e  c o n o c e  mino le s  c u e r ­

n o s ,  l a  m a n o  c o n  l o s  d e d o s  índice y p e q u e r o  

e x t e n d i d o s  p a r a  m a l e f i c i a r  a l  enemigo, y  que 

h o y ,  t r a s l a d a n d o  e l  s e n t i d o ,  se  ln c e  i n v o c a n ­

d o  a l  l a g a r t o  ■ ;!) p a r a  p r e s e r v a r s e  del d a ñ o  ; 1 ..

L a  l i g u r a  m a l a  e s ,  p u e s ,  la que d isp o n e 

l o s  d o s  á n g u l o s  h a c i a  a r r i b a ,  porque d e  no 

*'■ ' p e r  a l g o  c o n t r a  n a t u r a — la posición in vertid a

d e l  h o m b r e — e s  e l  e l o g i o  d e  l a  s e x u a l i d a d  y  d e  !a carne.

C o m o  r e p r e s e n t a c i ó n  d e l  e n i g m a ,  e l  p e n t á g o n o  ó la  pental- 

f a> t r a n s f o r m á n d o s e  e n  u n  n u d o ,  j u e g a  u n  p a p e l  r e p o r ta n t e  en 

l a  r e l i g i ó n  a n t i g u a .  B u e n o  s e r á  r e c o r d a r  p a r a  el caso el propio 

o v i l l o  d e  A r i a n a ,  y  m e j o r  a ú n  la  l e y e n d a  d e  Et .Vado Govdtam. 
L o s  a u t o r e s  q u e  l a  r e f i e r e n  l a  c u e n t a n  c o m o  pudiera h a c e r s e  á 

q u i e n  s u p i e s e  a l g o  m á s  d e  lo  q u e  e l l o s  d i c e n .  Un l a b r a d o r  de 

F r i g i a  l l a m a d o  G o r d i o ,  m i e n t r a s  a r a b a  s u  c a m p o  se v io  r o d e a ­

d o  d e  p á j a r o s .  E s t e  h e c h o  1c s o r p r e n d i ó  p o r  lo raro, p u e s  no 

e r a  n a t u r a l  l a  p r e s e n c i a  d e  l a s  a v e s  e n  a q u e l l a  estación. ¿Que 

q u e r í a n  a q u e l l o s  a n i m a l i t o s ?  ¿ N o  d e j a r l e  s e m b r a r ,  ó es  q u e  es­

p e r a b a n  c o n  a n t e l a c i ó n  l o s  f r u t o s  d e  l a s  sem illas?  G o rd io  re=o - 

v i ó  a v e r i g u a r l e  y  Cué c u  b u s c a  d o  u n  a d i v i n o  que le a c l a r a s e  el 

s u c e s o ,  p e r o  h a l l ó  en  s u  c a m i n o  á  u n a  j o v e n  que L  j 

b u e n a  s u e r t e  y  le  e s c o g i ó  c o m o  e s p o s o .  E n  aquellos m om entos 

l o s  f r i g i o s ,  q u e  h a b í a n  r e s u e l t o  e s c o g e r  u n  r e y  ai a zar ,  p a r a  re­

s o l v e r  a s í  u n a  s e r i e  d e  c o m p e t e n c i a s ,  c e r c a r o n  a l a  p a r e j a  pn> 

c l a m á n d u l a  s o b e r a n a ,  p u e s  G o r d i o  m i n i a  c asu a lm en te  la p-^ 

m e r a  c o n d i c i ó n  d e  l o s  v a t i c i n i o s :  l a  d e  d i r i g i is c  al te m p  o 

Z e u s  l l e v a n d o  u n  c a r r o ,  c a r r o  q u e  G o r d i o  juntam ente con su 

a r a d o  i b a  á  c o n s a g r a r  a l  d i o s  p o r  s u  fe l iz  m atrim onio. - LJJ,j- 

q u e  G o r d i o  h i z o  e n  s u  y u g o  a d q u i r i ó  a s í ,  por la so lem n idad, 

u n a  p o d e r o s a  i m p o r t a n c i a .  A n d a n d o  el t ie m p o  hie u n a  con* ' 

t u c i ó n ,  u n  e n i g m a ,  u n a  s e g u r i d a d .  C u a n d o  A lejandro  l iego . 

A s i a  M e n o r  y  p a s ó  p o r  l a  c i u d a d  d e  G u r d i o ,  C; nudo n ació .-

(U A lo- eiwijefíos (ü amuleto-; que se les pone en laf-iji á los num de pedio 
eu España, se les da la forma pentagonal iuíamblemeute,
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estaba en su apogeo. L a  desm oralización del país trabajaba, 
por decirlo así, tanto por apretarlo como por deshacerlo. Era 
un tiempo en que «el que desatase la lazada con que estaba 
sujeto el yugo al referido cono, decían que debía conseguir el 
dominio del Asia. El nudo estaba hecho de corteza de cornejo 
y  tan primorosamente, que ora imposible ver donde empezaban 
los cabos y  donde concluían. A lejandro no halló medio de d e s­
atarlo, y no queriendo tampoco dejarlo sin soltar, no fuera que 
este fracaso produjera alguna impresión desfavorable en la 
multitud, lo cortó con la espada, declarando que ya estaba d e s ­
atado.» El mismo historiador añade: «Pero Aristóbulo afirma 
que lo que hizo fué separar el yugo  de la lanza, quitando una 
clavija de madera que Ja atravesaba de por medio y  á la cual 
estaba atado el nudo» ; 1). De todos modos, después del suceso 
fuera como fuese, y no debió ser m uy fácil, lo cierto es que "sé 
celebraron fiestas y que Alejandro se posesión.') del reino.

Pero esta leyenda, si bien es famosísima v la que mejor ex ­
presa la importancia y el valor del nudo, no agota, por decirlo 
asi, toda ¡a significación n o d al .

El nudo pentagonal, el nudo sencillo, yo creo que subsiste 
con todo su valor oculto en las varias supersticiones en que se 
emplea como acción, ó como cosa imprescindible para la e je ­
cución del hecho que ha de dar un resultado que se espera.

otras supersticiones españolas, yo recuerdo Jas si-

fe  J n° ‘ jan  tlc scr ¡ f r e s a n t e s ,  y en las que apare- 
e ei dobIe significado de bien y de mal.

blos de T f bradT aB Sf  COníu ,an  eri los niños en algunos pue-
« S m t S í T 8; ^  d d  ^ íente "o c io : I-Jna pareja  q u e f o r -  

formando rn n 1 Gi amari?e JlIílM y J í a m  hicilden im  ' t im b r e
m0j d ic ie n d o V  113aS r a 'nas 1U1 arc0 ),or dondG Pasan al enfer- J UiCiendo tres veces:

— Toma. Marta.
— «Qué irte en trezas. Juan?
■ niño obrarles

lo £ Hilará?
— j.a Tírgan María 
v el señor San Juan.

ata luet»n d  ,
Y e ld a n  l<jS e ”h..c ,nimbl'e como en los ingertos á escudo v si 

extiei110^  el niño se cura.

u Mo.^ffisíon.a df¡ la}! expedieioneji Álej andr0t ]¡b n 3 ,
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H ay otras m uchas supersticiones que si no hacen referencia 
directa al nudo á él tocan en cierto modo, por ejemplo:

L a  mala sombra (mala suerte) que proporciona, según las 
mujeres de la clase baja, tropezar con un cura, se conjura to­
cando un hierro ó agarrándose el moño, que es un nudo en 
último término.

U na mujer en cinta no debe devanar una madeja, porque 
el fruto de sus entrañas se enredará tantas veces con el cordón 
umbilical como vueltas dó al hilo.

A  los perros se les combate el moquillo poniéndoles un co­
llar con siete nudos ó siete corchos.

Un regalo m uy  estimado por los mozos gallegos y astu­
rianos es la cinta con que sus novias se anudan el corpino.

Al regresar  de las romerías en Galicia las jóvenes atan con 
nudos las espadañas que encuentran en el camino, y después 
de pegar con ellas en broma á los jóvenes, si se conservan sin 
deshacerse creen que se casan durante el año.

Una mujer en cinta debe abstenerse de peinar á cualquiera 
para no perjudicar á la criatura, que ha de dar á luz, al desen­
redar el pelo á la persona á  quien peina.

AI lado de las innúmeras supersticiones sobre el nudo, que 
desde la India so extienden por todo el mundo, pueden ponerse 
todas aquellas que indican sujeción ó liberación. La India es 
riquísima en ellas. Cuando una mujer da á luz entre los indios, 
el brahm án desata todos los nudos que encuentra en la casa; 
en Alom ania del Norte el mismo rito se encuentra adaptado á 
la actualidad, y cuando la madre llega á su término se abren 
todas las cerraduras de las puertas, de los cofres, de los arm a­
rios, etc., etc. (1).

En el mundo del crimen y del malelicio la superstición nu- 
dal llega á su m ayor expresión y  sufre todas las transforma­
ciones que ha sufrido en la magia buena. El nudo se asimila á 
las nueces, á las habas, á las tijeras, al signo de la cruz, y  los 
signos expresivos ejecúta los con los dedos. Hay nudos así bue­
nos y  malos. U n a vez es la nuez la guardadora de la dicha, 
como vem os en muchísimos cuentos, y otras vece? lo es de la 
d esgracia  y  del mal. Hoy que las supersticiones van perdiendo

( l !  V, Henrt. — L a  m a g ín  da-nx r i n d e  a n t ig ü e ,  pág. 1 ± 3 .  —  P a r í s ,  1 9 0 4 .  
D « j a  u í c .
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' Ia  '" ‘" “ Closidacl en sus r e d a s  se ,  , ’° 9

seguram ente en otra época no L ó  n d if " J*0* BBd« »  P e™  
a in b a  o hacia abajo , com o no lo fué m í ' ™ 6 '« M ijo s  hacia  
0 *  ,a  ° ‘™  - «  el penMgo °0 '  to es' *  m *  de ésta

*« f  l^bio p ert,a „„^ n „t2 :l"“fe'Str“ 1“  •» U antigl
anudadas de diferentes culo,-es y  de d íte  ° 3'>S q uip° s' c"M d a s
cnbir sus mensajes v mu.'  ̂  ̂ diversa manera v a t - i

e r g i o s  del misterio ,nidal u u m w  ^  eJ más ■SLlbJi'™  de JÜS" 

t0 t0d- -  puedo Z Z Z ^  ° atlÍe ^  de^ r -  
P dl'a  yüsij echar que el pentágono fué P? r SU exceIe'icia 
Jumón. P O° no ^  el verdadero sello de Sa-

RaPHEL URBÍINO

L A  f e

L a  f e > dit!e n  l os  t e ó l o g o s  a n a  , u m ■

° ar,0'' y  la razóu  de ser hábito  00 0 ^ °  deí a ,m a « e r t o  y  obs
dades rebeladas por el m\ Z 0 Di ' i eS pürdüe W  c reer  ver 
lu z  n a tu ra l  y  exced en  todo hum an o e t" ^ ales Sou sobre tod* 
que para  e l a lm a  esta  e x c e s i v a r  ? 1IDÍ6Ilt0- De aqní e 
, “ ' V  *' f > r j M  1» m is  p r .va  y  S V b  d* fe ’ «  <A«our.

' r l l o i n l ñ  P r , , ‘  °Jtr“  “ “ . l e s q i i e r a l a a h  d i 18” ™ ’ “ sí '«ezcan luces cuando ella  luce v  r ! m a uera que no na
■ que antes Ja c ie g a  y  pr? v a  de I HUestra P l a c í a  v ia i í í -

la cual sólo >8e e « S 13 ; ? 0Cy t V V c “ Ue^ ^

' S e f i o r ^ r ' ^  ° b e d e n c la I p ara  lo s o l r ^ t ^  ” fttl,ra1' ™ i u é

g  ¡ a s a s - »
t porque, como dicen los fi lósof meJa n z a s i V de otra m anera

l a n e r a  m °  K e r > a l j a m a s  vio sem ejan za  A ^  vV’16 6 Bu,|ca al- 
dich D e q n6daría m ás luz de ella^  ̂ de e; a s> eu n in g u n a

Xf e » P «»  Si  4 , l e “  . '*» I m b S r Jn a n lma] ¿ ¡ ^  ^  q?B eu Clerta igJa ,

9 miU 9 116 él JlaJ a  visto en o tro l  g 'ln a  aem«J« isa  de
110 le q u e d ará  m ás n o .
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t i l  n i figura de aquel anim al que antes, mai 16 **

dÍT ^ t r o e j e m p l o  máa

’«* el c o l o r  b l a n c o  ó e aaia  l0 nunca « ó  ios  t-aies 
„  c n t-e i id e r ía  m á s  a s i  q u e  a s l ’ ”  , e Uos; s o la m e n te  1»

r ' r K -< S X  ue-llo puúo p e rc ib ir  P o r  
n o -lA vía  e l  n o m b r e  d e  e l l o s ,  p °  q rjiu0 nunca la  vió.

t ó ó  h « i »  » •> » *  y f ig “ “  “ ¡.‘S  “» » « « l* ■’» * n  co“
, l  ° A  « « I .  t » « > «  ‘ Z t Z  « • »

1 1 ■ ,,« une nos dice cosas qne m _ revelación nos Pu
f ^ L  -í n i  en semejanzas  suyas,  4 eUa,  B0 tenernos km
^ 6 i l a r a r  á  s u  c o n o c i m i e n t o ,  J a- i es p r o p o rc io n a d o  lo

L a  f e  n o  e:i c i e n c i a  q u  n ^  eJltra p,:,r e l o r d o -  i.
' \r ' es 'consentimiento del  alma m ¿ entender los ejem-

S  ̂ fa fe excede mucho más de lo ^  ¿ c iencm,

I Z  d i c h "  porque. ¡“ W i *  * »  - ¡ J

! - ^ : T s : : £ l ^  »« ^
oerfecta  contemplac ión.  entendimiento se alcanzan; mas
P On-as ciencias,  con la luz del « «  , e alca.M a, n e g á n d o ­

t e  de la  fe,  sm la luz del V  lü cual dijo l iaras:
!  I r  la fe V  con la luz propia se p ^ d e .  ^  B0 enten

„ „  *,.¿¿-ideriUíi, non intdltge -ts. , obscura  p a r a  el a l m a
Üor j a V ’y conla luz propia se pier^ n0 enten-

S i n o n  c r e d ' i d e r ¿ t i z  n ó n  * n t e l h f * £ ‘ uoClie obscura para el alma, 
devóís. Luego claro que ^  la obscurece, tantaI X  está que U k  ^ r e c e ,  tan ta
i ? *  Í ^ I m n e r a  la da luz, ^ ^  iüS; .grin  el dicho de
más luz la da de sí, 0s c e g á i s ,  no enteuderc^,
Isaías: Si »o o re a re  Jes,
esto
ral

a hiz Ja tía ue r " -  i , a ceEáreucs, u.u -----
ías: Si no creyó-redes, es o  > levtmtado y sobreña u-
o es, no tendréis luz y co ■ j]a nnVe (]IW dividía a b,s 1 j

■ 7  - 1' “ Y ? *  f u t i o s  a l V ”  ^  eB£ l  f l !  Z ' * m a
a te  por a;!;;;— de entrar en el mar B er 

■ ae Israel y á los egipcios a’) p E),at mbes tenebrosa 
 ̂ filo de quien dice la sagra< a /’L' ^ieprosa v alumbradora ue

y & n d Z *  n o c t e m ;  que era tenebrosa, alumbrase
Ih, noche Admirable cosa es , que es nube obscuJ a J
£  noobe, p » -  4 »  i  »«*«.
tenebrosa para el alma fia * ja privada y mega;, con -
■ «ocia de la fe de su luz rya tu ' f- jep!a del alma, para que a. 
tiniebla alumbrada y da luz “ di«cípulo. Porque el hombre qu 
fu e"e sem ejante el maestro a 1 d'r ser alumbrado mu o

S 5 * «  t n U  * * * £ £ $ % > *  ^
T.r.r otra timebla, según no. v h noche vnnestia c^1.
día reposa V respira pala >r» , m ‘' et n0X n o c t i  i n d i c á i s  ^ , ¡e 
í  la noche; D i* *  d m  e m t í  t q 6& k  bienaventuranza, do 
tiam. E s to  es, el dra, que -
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yd, es de d ía , á los b ie n av e n tu ra d o s  án g eles  y  a lm as,  que y a  son 
d ía  les com unica y  descubre su d iv in a  palabra ,  que es su H ijo ,  
para  que le sepan y le gocen ; y  la noche, que es la fe en la 
Iglesia m ilita n te ,  donde aún es de noche, m uestra  cien cia  á la  
Ig le s ia ,  y  por el co n sigu ien te  á cualquiera  a l ma,  la cual es no­
che; pues aun no g o z a  de la c lara  sabiduría, beatífica, y  en p r e ­
sencia de la fe  está c ieg a  de su luz n a tu r a l .  D e m an era  que lo 
que de aquí se ha de sacar es que la  fe ,  que es noche obscura, 
da  luz al a lm a, que está  á ob scuras,  y  se verifica lo que ta m ­
bién dice D avid  en otro salmo: Et nox illuminaüo mea in deli- 
ciiií m ei»; la noche será  mi ilum inación en mis deleites. Lo cual 
es tanto como decir: E n  los dele ites de mi pura con tem p lac ión  
y  unión con D ios, la  noche de la fe será mi g uía ; dando á e n te n ­
der que el a lm a ha de estar  en t in ie b la  para  tener luz y poder 
andar este  cam ino.

S an  Juan da la  (íruz

E L  S A B E R  O L V I D A D O

Recientemente, un trabajador infatigable, el memísimo G. R. S, Mead, ha dado 
i  la estampa la mejor y la más completa edición de iss célebres obras de Kermes 
Tmmegisto. Del valor y utilidad de semejante trabajo no hemos de decir con nues­
tro elogio una palabra más sobre lo que ya ha dicho para premio de nuestro her­
mano y amigo la crítica más competente del Reino Unido.

Ahí va la versión española de uno de los más célebres trabajos del famoso Tris- 
megisto, y sirva de prueba para unos y de estímulo pm a otros para que vean el va­
lor y la necesidad de volver sobre los más antiguos documentos del saber y de la 
QnosU.

Esta versión está hecha sobre la de Meuard y con los fragmentos de Stobeo á 
la vísta.- R. U,

e i r  d i s c u r s o  u n i o e i ^ s f l i í

KERM ES

Todo móvil. Asele-pies, ¿no se mueve en algo v por alguna 
cosa?

S in  dudje.
A SCLEPIOS

KERM ES

del

‘Pl r ,
ntovil ¿no es n e cesa r iam en te  m enos g ra n d e  que el lu g a r

m ovim iento?
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A SC L EP IO S

N ecesariam ente.
h e r m e s

E l motor ¿ao es más fuerte que el móvil.
a s c l e p i o s

De seguro. HERMES

Y  el lu g a r  del m ov im ien to  ¿no es necesariamente de una n a ­

tu ra le z a  co n trar ia  á la  del móvil?

S í, cierto.
a s c l e p i o s

h e r m e s

Y  este mundo »  tan grande q»« "»  ”“ í0 r
que él.

ASCLEPIOS

Convengo en ello.
h e r m e s

Y  es sólido porgue está Heno de »u gran d»
pos, ó, mejor dicho, por todos los cuerpos síten te ..

Eso es cierto.
ASCLEPIOS

h e r m e s

¿El mundo es un cuerpo?
ASCLEPIOS

h e r m e sSí.

¿Y el móvil? 

Sin  duda.
ASCLEPIOS

h e r m e s

, , el In car  de su movimiento y  de que

i C ” f  9 - l ío T é rá  preciso que sea mucho o ís  g rad e  que el

r  " o í -  ~  ■ *
su marcha? a s c l e p i o s

E «  q u e  e s  a l g u n a  o o s a  m u j  g r a u d e ,  Tr.smegisto.
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H E H ME S

¿Y de qué naturaleza? ¿De una naturaleza contraria, no es 
verdad? ¿Y  lo contrarío de lo corpóreo, no es lo incorpóreo?

A S C L E P I O S

C o n v e n g o  e n  ello.
HEHME S

E l lu gar es, pues, lo incorpóreo. Pero lo incorpóreo es lo 
divino, ó Dios. Y o  llam o divino no á lo que es engendrado, 
sino á lo que es increado. S i es divino, es esencial; si es Dios, 
está por encim a de la  ciencia. Desde luego es in te lig ib le , y  lie 
aquí cómo: el prim er Dios es in te lig ib le  para nosotros, no por 
sí mismo, sino porque lo in te lig ib le  cae bajo la sensación del 
inteligente. Dios no es, pues, in te lig ib le  por sí propio, porque 
en él el sujeto pensante no es otro que el objeto deí pensam ien­
to. Para nosotros es d istinto, y  es por eso por lo que concebi­
mos. S i el espacio es in te lig ib le , no es D ios, es el espacio. Si él 
es Dios, es no como el espacio, sino como el principio de la ex­
tensión. P ero todo lo que se mueve, se mueve no en el m óvil, 
sino en lo estable. E l m otor es estable porque no puede p a rtic i­
par del m ovim iento del m óvil.

A SCLEPIOS

¿Y cómo es que vemos aquí, ¡oh T rism egistol, el m ovim ien­
to de los m óviles com partido con el motor? Porque tú decías 
que las esferas errantes eran movidas por la esfera fija.

H EHME S

Aquél no es un m ovim iento com partido, ¡oh, A sclepios!, sino 
un contram ovim iento. Esas esferas no se mueven en el mismo 
sentido, sino en un sentido contrario. E sta  oposición ofrece al 
movimiento una resistencia fija, porque la reacción de los mo­
vimientos es la inm ovilidad; las esferas errantes están movidas 
®n sentido contrario de la esfera fija; su movim iento inverso lo 
produce la  resistencia que oponen entre sí mismas, y  no puede 
s«r de otra m anera. ¿Tú ves las Osas, esas constelaciones que
m caen ni se levantan? ¿Giran alrededor de im punto, ó son in­
móviles?

A S C L E P I O S

Se m ueven, ¡oh, T rism egistol
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HERMES

¿ Y  c u á l  e s  s u  m o v i m i e n t o ,  A s c l e p i o s ?

ASCLEPIOS

S e  m u e v e n  s i n  c e s a r  a l r e d e d o r  d e  u n  m i s m o  p u n t o ,

KERMES

U n  m o v i m i e n t o  a l r e d e d o r  d e  un p u n t o  e s  u n  m o v i m i e n t o  

c o n t e n i d o  p o r  l a  r i g i d e z .  P o r q u e  l a  c i r c u l a c i ó n  i m p i d e  e l  d e s -  

v i a m i e n t o ,  y  e l  d e s v i a r s e  q u e  s e  f ije  e n  la  c i r c u l a c i ó n .  L a  o p o ­

s i c i ó n  d e  e s t o s  d o s  m o v i m i e n t o s  p r o d u c e  u n a  s i t u a c i ó n  e s t a b l e ,  

c o n s t a n t e m e n t e  m a n t e n i d a  p o r  la s  r e c í p r o c a s  r e s i s t e n c i a s ,  l e  

d a r é  u n  e j e m p l o  d e  e l l o ,  t o m á n d o l o  d e  la s  c o s a s  t e r r e s t r e s .  

M i r a ,  la  n a t a c i ó n  d e l  h o m b r e ,  y  d e  lo s  a n i m a l e s ,  p o r  e j e m p l o ;  la  

r e a c c i ó n  n e  lo s  p ie s  y  d e  l a s  m a n o s  m a n t i e n e n  al  h o m b r e  i n m ó ­

v i l ,  i m p i d i e n d o  q u e  ie  a r r a s t r e  e l  m o v i m i e n t o  d e  l a s  a g u a s  y  el 

s u m e r g i r s e .
A SCLEPIOS

E s  c l a r a  e s a  c o m p a r a c i ó n ,  T r i s i n e g i s t o .

KERM ES

T o d o  m o v i m i e n t o ,  p u e s ,  s e  p r o d u c e  e n  el r e p o s o  y  p o r  e l  r e ­

p o s o .  A s í .  el m o v i m i e n t o  d e l  m u n d o  y  d e  t o d o  a n i m a l  m a t e r i a l  

n o  v i e n e  d e  f u e r a ,  s i n o  q u e  se  p r o d u c e  d e l  i n t e r i o r  h a c í a  f u e r a  

p o r  el a l m a ,  p o r  e l  e s p í r i t u  ó p o r  c u a l q u i e r  o t r o  p r i n c i p i o  i n ­

c o r p ó r e o .  P o r q u e  u n  c u e r p o  n o  p u e d e  m o v e r  lo  q u e  es  a n i m a d o ,  

n i  t a m p o c o  u n  c u e r p o  i n a n i m a d o .

a s o l e e i o s

¿ Q u é  q u i e r e s  d e c i r ,  T r i s m e g i s t o ?  ¿ U n a  m a d e r a ,  u n a  p i e d r a  y  

t a n t o s  o t r o s  c u e r p o s  i n a n i m a d o s  n o  s o n  m o t o r e s ?

HEKMES

X i n g u n o ,  A s c l e p i o s .  E s  lo q u e  e s t á  en  e l  i n t e r i o r  d e  u n  c u e r ­

p o  lo  q u e  m u e v e  a l  o b j e t o  i n a n i m a d o :  h e  a l l í  el m o t o r  c o m ú n  

d e l  c u e r p o  q u e  l l e v a  y  ciad o b j e t o  l i e  v a d o .  J a m á s  u n  o b j e t o  i n ­

a n i m a d o  p u e d e  m o v e r  á  o t r o  o b j e t o  i n a n i m a d o ,  l o d o  m o t o r  

a n i m a d o ,  p u e s t o  q u e  p r o d u c e  m o v i i n i e n U ) .  A s i  s e  v e  q u e  e] 
a l m a  s© a p e s a d u m b r a  c u a n d o  t i e n e  q u e  l l e v a r  '.ios o b j e t o s .  L- , 

p u e s ,  e v i d e n t e  q u e  t o d o  m o v i m i e n t o  s e  p r o d u c e  p o r  a l g o  y e11 

a l g u n a  c o s a .
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A S C L E P I O S

Pero el m ovim iento debe producirse en el vacío. Tr isme-
gisto.

KERM ES

No digas t a l , A sclep ios. No h ay vacío en el universo, E l no 
ser únicamente es vacío y ajeno á la existencia, Pero el ser 110 

podría ser sino estando repleto de existencia. Po que es no pue­
de jam ás estar vacío.

A S C L E T I O S

¿No h ay, pues, cosas vacías, T rism egisto, como un vaso va­
cío, un tonel, un pozo, un arca y  otras cosas semejantes?

k e r m e s

¡Qué error, Asclepios! ¡Tú tomas por vacías las cosas llenas 
y  repletas!

A S C L E P I O S

¿Qué quieres decir, Trism egisto?

h e r m e s

¿El aire no es un cuerpo?

Sí, es un cuerpo.
A S C L E P I O S

HERMES

¿Ese cuerpo no atraviesa todas las cosas y no llena, lo que 
& viesa? ¿ i i i  cuerpo no está Heno de cuatro ciernen tos? .Lo 

'Jae tú im aginas vacío está, pues, lleno de aire, y , por consi-
d e 1d I1*■e, *°S Caatro el eU]ent'°'’ - Y  en un sentirlo inverso pue- 

rse^que lo que tú crees Leño  es tá  vacío de aire,  porque 

e 1 ^ s e n c e ios d e m a s cuerpos no con si en re al aire ocupar  

no I*0 s' t '0, los objetos que l lamas vacíos  son huecos y  
b poi que  ex is t en  y  es tán l lenos de aire y de fluido.

A S C L E P I O S

cuerpo (1'le re*P‘;inrier á estb Trism egisto: el aire es un
Pero ¿qó ' ■ c '‘te iP0 peo eirá  todo y llena todo. Jo que penetra.

m° lm aginarem os al lugar donde se mueve el Universo?
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HEBME3

Es lo incorpóreo. Asclepios.
ASCLEPIOS

¿Y qué es eso que es incorpóreo?
HERMES

La in teligen cia  y la razón estrechándose recíprocamente, 
libres de todo cuerpo, horras de error, impasibles é intangibles, 
permanecen fijas en sí propias conteniendo todo, conservando 
todos los seres. Sus rayos son el bien, la verdad, el principio de 
la luz y el principio del alma.

ASOLEE 103

¿YT qué es eso sino Dios?
HERMES

D ios no es nada de todo eso, sino que es la causa de todo en 
general y de cada cosa en particular. Xo ha dejado nada en el 
no ser; todo ser viene de lo que es y no de lo que no es. La nada 
no puede llegar á ser alguna cosa, pues está en su naturaleza el 
no poder ser. L a  naturaleza del ser, por lo contrario, es de no 
poder menos de ser.

ASCLEPIOS

¿Cómo defines, pues, á Dios?
HERMES

D ios no es la inteligencia, sino la causa de la inteligencia, 
no es el espíritu , sino la cansa ¿el espíritu; no es tampoco la 
luz, sino la  causa de la luz. Losóos nombres bajo los cuales es 
menester honrar no convienen sino á él sólo y  i  ningún otro. 
N inguno de los que se llaman dioses, ni ninguno de los hom­
bres, ni de los demonios pueden, en manera alguna, ser llam a­
dos buenos. E ste título no conviene mas que á Dios únicam en­
te. É l es el bien y  no es otra cosa. Todos los demás seres están 
fuera de la naturaleza del bien; son cuerpo y alma y  no hay lu­
gar en ellos para e-1 bien.

E l bien iguala en grandeza í  la existencia de todos los se­
res corpóreos é incorpóreos, sensibles é inteligibles. T al es el 
bien y  ta l es Dios.

No digas de otro ser cualquiera que es bueno; eso es una i ni-
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piedad. Y  no digas de Dios que es otra d istinta del bien, porque 
tam bién es otra im piedad.

Todo el tnnudo emplea la palabra bien; pero la m ayor parte 
del mundo ne la comprende en su sentido. Del mismo modo la 
m ayoría no concibe á Dios, y  así por esa ignorancia se llam a 
buenos á los dioses y  algunos hombres, aunque ni puedan ser 
buenos, ni lo llegu en  á ser. A  todos los demás dioses se les lla ­
ma inmortales y  se les da. el títu lo  de dioses como una d ign i­
dad. Pero para Dios, ei bien no es una dignidad, sino que es su 
naturaleza. Dios y  el bien son una sola y  misma cosa y  el prin­
cipio de todas las demás, porque lo propio de la bondad es dar 
todo sin recibir nada. A sí, Dios da todo y  no recibe nada. Dios 
es, pues, el bien, y  el bien es Dios.

Su otro nombre es de Padre, á causa de su papel de creador, 
porque lo propio del padre es crear. Es por eso por lo que la 
función más elevada de la vida y  la más sagrada tam bién es la 
generación, y  la m ayor maldad, como la im piedad más grande, 
la de abandonar la vida sin dejar un hijo. Los que faltan  á este 
deber, después de la muerte son castigados por los demonios.

He aquí cuál es su castigo: su alm a sufre la condena de en­
trar en un cuerpo que ni es hombre ni m ujer. Condición m al­
dita bajo el sol, A s í, A sclepios, no envidies ía suerte del que no 
tiene sucesión; compadece su desgracia im aginando la exp ia­
ción que le aguarda.

Tales son, Asclepios, los prim eros elementos del conocim ien­
to de la N aturaleza.

Dotas, Recortes y Noticias.

<*e#iunich.e8,, . ,  Congreso internacional de la federa-
TeosófW  ° 10n,  íU  la i seccicmes e u ro p e a  de Ja Sociedad 
Mayo nrñ ^  veni5car¿ en M unich desde ios oías 13 á 21 de 

H Jd T ° : k  Presidencia de Annie B esant.
Congre80 lo , • P '^ e n  rem itirse á la Secretaría del 
onisrno. ' ^  a^°S ^ue k a y an de enviarse destinados al

rará que env âr!íe redactados en cualquier idioma; se procu­
r a n  m uy extensos, para que haya así m ayor con-
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currencia y  que sean inéditos y  dedicados e x d t  mámente al
Z £ m ¿ , -»*> •» » **»•■*• " W ’"
de! mismo. _ ■ i r y  non(m)«o r^ L r remitir-Los trabajos con destino al 1  ̂ „
se en Madrid hasta el 8 de A b ril, al Sr. S e c r e t e  — u a
E a m a ,  D .  M a n u e l  T r e v i ñ o ,  A t o c h a ,  1 2 i  d u p l í c a m e ,  ■

C o n  e s t e  t í t u l o  h a  e m p e z a d o  á C h i c a r s e  e n  

• u l tr a. .  pLOma Un a  m a g n í f i c a  r e v i s t a  t e c u R a  e l e g a n t e ­

m e n t e  e d i t a d a  y  c o n c i e n z u d a m e n t e  r e d a c t a d a  por los mas  i l u s ­

t r e s  c a m p e o n e s  d e  l a  T e o s o f í a  d e  I t a l i a .  b r i l l a n t e
H a c e m o s  v o t o s  p a r a  q u e  t e n g a  u n a  p r o * , * .  } b r ü l w * .  

e x i s t e n c i a  y  e s t a b l e c e m o s  g u s t o s í s i m o s  el cama,. '  u n  n

fl ,1l j d h e ™ U * * i ,  p s t a  -  1» p a l a b r a ,  q „ e  a c r e b i t . i  rn. st ro s  b a r -

m a n o »  d e  I t a l i a  al  l a n z a r  s a t a  [ n .b üo a t- ió n  a la “  “ S 11 

d . l  m a y o r  e n c o m i o  ,  r e c i b i r á  . e n r á m e n t e  el 1 * - »  “

r e c e  a l e n d o  a o o g i . l a  y  a u i i h a d .  * •  1“ "  W  o b l *-

buenas y sanas.
, U n  r a b i o  i t a l i a n o ,  F o l g b e r a n t r  ha e u e o n t r a -

,uL,° ,A ”.  * ,  u n  m e d i o  d e  c o n o c e r  1 . a  varia,  i t c l i u a o . o n e s

y  d e c l i n a c i o n e s  m a s t i c a *  q u e  h a  s u f r i d o  nuestro p a n e t a  dev -  

de más de tres m i l  a to *, pues s a b i d o  es q u e  lo, F ^  m a g n  t i­
cos t e r r e s t r e s  y  l os  d e  r o t a c i ó n  n o  c o i n c i d e n  y rae la h i u j u l a

varía no indicándolos por lo tanto.
P ara  averiguarlo, el sabio italiano se vale del «amen de. - ■

los barros antiguos. Así, como suena. _ . ,
E l principio en que se funda es el siginene dbgi 

su  una crónica científica, de E l  L ib e r a l  nuestro m go el s e ñ o r

R o s o  d e  L u n a :  | .

«S i  e l e v a m o s  á  u n o s  800 g r a d o *  u n oLq^to de carro uii ULri-- 
l io  p o r  e j e m p l o ,  a l  e n f r i a r s e  a d q u i e r e  po r  i,i,,. ucn < R U  i 

e L l r o n J g n  d t m o de l a  t i e r r a ,  m í a  i i o a n t a c m n  

i m í n e n t e .  P o r  t a m o  , d e  a m e i i i a n c  ■ -

tenia el ladrillo en el horno en 1 a! ■ inductor.
„ „  „„,ii - e r i. i  !V « y c  : y q ™  : f  ! Ó ó A u c o ,  O  1»

T gat J: . X  i’r i A A A . l  u c '  ' A w ó a :,i p
: : , x r  t  „ . » . « c  ^
l ó g i c a .



í ; o  <j* i a [ M A 7í 2 ()
1*9

■ j p o l g h e r a i t e r  h a  c o m p r o b a d o  t a m b i é n  q u e  c a d a  u n o  d e  los  
ladrillos d e  u n  a n t i g u o  muro r o m a n o  n o  h a n  p e r d i d o  s u  p r i m i ­
t i v a  i m a n t a c i ó n  a i  s a l i r  d e l  h o r n o .  C o l o c a d o s  al  a z a r  en  l a  c o n s ­
t r u c c i ó n ,  h a l l  c o n s e r v a d o  s u s  r e s p e c t i v a s  i m a n t a c i o n e s  s i n  s u ­
f r i r  l a  q u e  p u d i e r a  l l a m a r s e  i m a n t a c i ó n  g e n e r a l  del  m u r o .  H a s ­
t a  f r a g m e n t o s  d e  u n a  m i s m a  v a s i j a  r e c o m p u e s t a  l i an  m o s t r a d o ,  
e n  m a n o s  d e  A .  A r e z z o ,  m í a  o r i e n t a c i ó n  m a g n é t i c a  c o m ú n ,  la- 
de s u  e j e ,  lo q u e  h a  p e r m i t i d o  á- D a v i d  y  B .  B r i m u e s  a d i v i n a r  
hasta  la  c a n t e r a  d e  s u p r o c e d e n c i a ,  e n t r e  l a s  q u e  h a l l a m o s  e n  
P u y  d e  D o m e  ¡ F r a n c i a  i.

« V a s o s  e t r u s e o s ,  o d i o  s i g l o s  a n t e r i o i e *  á  C r i d o ,  h a n  i n f o r ­
m a d o  á  F o l g h ¿ - r a í t e r  d e  q u e  l a  i n c l i n a c i ó n  m a g n é t i c a ,  e n  la I t a ­
l ia  d e  e n t o n c e s  n o  e r a  b o r e a l  c o m o  h o y ,  s i n o  a u s t r a l .  D o s  s i g l o s  
después, s e g ú n  o t r o s  v a s o s  u l t e r i o r e s ,  p o r  l t a . i a ,  p a s a b a  e¡ e c u a ­
d o r  m a g n é t i c o .  L a  d e c l i n a c i ó n  m a g n é t i c a ,  q u e  es  o t r o  d e  l o s  
d a t o s  de l  p r o b l e m a ,  n o s  l a  d a n  á  s u v e z  a q u e l l o s  m u r o s  q u e  e n  
é p o c a  c o n o c i d a  h a n  s u f r i d o  el  c a l o r  d e  u n  í u c e n d i o ,  y  e s t e  c r i ­
t e r i o  se  h a  a p l i c a d o  t a m b i é n  en  G - e o l o g í a  p o r  B n m h e ?  á los  b a ­
s a l to s  y  o t r a s  s u b s t a n c i a s  a f e c t a d a s  p o r  l a s  e r u p c i o n e s  v o l c á ­
n i c a s  .

«No se  n e c e s i t a  s e r  m u y  l i n c e  p a r a  c o m p r e n d e r  p o r  lo e x ­
p u e s t o  q u e  e l  e s t u d i o  s i s t e m á t i c o  d e  i os  m ú l t i p l e s  b a r r o s  h i s t ó ­
r i c o s  d e  d i f e r e n t e s  ¿ p o c a s ,  d e  f e c h a s  b i e n  c o n o c i d a s ,  q u e  a t e s o ­
r a n  n u e s t r o s  M u s e o s ,  n o s  d a r á n  o b s c r v a c u m e - -  e x a c t a s ,  i n f a l i ­
b l e s ,  a c e r c a  d e  l a  o r i e n t a c i ó n  de!  m a g n e t i s m o  d e  n u e s t r o  p l a ­
n e t a  e n  s u s  é p o c a s  r e t r o s p e c t i v a s , ' c u á l  e g i p c i a ,  c u á l  r o m a n a ,  
c u á l  g r i e g a ,  y  q u e  d e l  c o n j u n t o  d e  t o d a s  a q u é l l a s  s u r g i r á  e v i ­
d e n c i a d a  l a  l e y  ó c i c l o  d e  s u s  s e c u l a r e s  v a r i a c i o n e s .  P e r o  y a  e n ­
t o n c e s  p o d r e m o s  i n v e r t i r  ei p r o b l e m a - ,  y  c o n o c i d a  la l e y  y  a v e ­
r i g u a d a  la o r i e n t a c i ó n  m a g n é t i c a ,  q u e  c a d a  v i e j o  c a c h a r r o  a c u -  
sao l l e g a r e m o s  á determinar la fecha exacta del cacharro miis- 

p o r  e n c i m a  d e  t o d a s  l a s  d i s q u i s i c i o n e s  a r q u e o l ó g i c a s ,  d e  
o d a s  l a s  d i s p u t a s  b í b l i c a s ,  a l  i n a p e l a b l e  f a l l o  d e  l a  c i e n c i a  e x ­

p e r i m e n t a l  m a g n é t i c a .

_» E n t o n c e s  ¡ c u á n  g r a n d i o s a  r e v o l u c i ó n  h a n  d e  s u f r i r  l a  h is -  
° r i a ,  l a  p r e h i s t o r i a ,  l a  p a l e o n t o l o g í a ,  l a  g e o l o g í a  e n t e r a ! -

P o d o  se  v a  á  s a b e r  p o r  e s o s  a n a l e s  akáricos. c o m o  d i c e  m u y  

e l  a r t i c u l i s t a ,  y  l a  t i e r r a  n o  t e n d r á  y a  n i n g ú n  s e c r e t o .

pvva\¿r’l~l6n c o n o c i m i e n t o s  f a c u l t a t i v o s  v e r i f i c a -
, d o s  r e c i e n t e m e n t e ,  n o  y a  e n  e s t e  a ñ o ,  s i n o  t u m -

pa-ra ^  a i l t e r i o r e s ,  c o n  m o t i v o  d e  los  j u i c i o s  d e  e x e n c i ó n

s e r v a d  SerV1C*° m ü i t a r  e n  l a  p r o v i n c i a  de- S a l a m a n c a ,  se  h a  ob-  

los eQ p r o p o r c i ó n  c o n s i d e r a b l e  u n a  d e s v i a c i ó n  c a r d i a c a  en 
^ o z o s  p r o c e d e n t e s  d e  l a  s i e r r a ,

t o  h e ñ i o s  d e  r e c o r d a r  q u e  e n  l a s  s e n t e n c i a s  p o p u l a r e s  de
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l a  r e g i ó n  s e  a f i r m a  l a  e x i s t e n c i a  d e  semejante a n o rm a lid a d ,  q u e  

p o r  e l  o l v i d o  d e  l a  v e r d a d  s e  c r e e  actualmente un m al s i g n o  

p a r a  e l  p a c i e n t e .

do  d e  c e l e b r a r  e l  c e n t e n a r i o ,  in a u g u rá n d o s e  una e s ta tu a  s u y a  e n  

R o m a ,  c o m o  h a c e  a ñ o s  p r o f e t i z ó  e l  discutido au to r  de Historia 
de los conflictos entre la -religión y la ciencia, G u il le rm o  D r a p e r .

Y  e s  q u e  p u e d e  a c e r t a r  y  v a t i c i n a r  sobre seguro  el q u e  c o n ­

f í e  e n  u n a  t o l e r a n c i a  f u t u r a ,  p o r q u e  aquí, de donde fu e r o n  a r r o ­

j a d o s  i n j u s t a m e n t e  l o s  h o m b r e s ,  serán glorificados a l a d v e n i ­

m i e n t o  d e  l a  j u s t i c i a .

Yarigny. - La naíunüê a y la vida.— Un voi., D, Jorro, editor. Paz, Madrid.

Este precioso volumen del célebre vulgarizad;» francés está integrado 
por ios magníficos artículos que insertó hace tías años en el folletón cientí­
fico de Le Tempe. Son sucintas y completas ¡i boira anones del estado actual 
de la ciencia enfrente de los grandes problemas de ia vida y de Ja natura­
leza, Más fluidez, más modernos y recientes estos trabajos que los no menos 
famosos de Lauge!, recientemente traducidos también al castellano, contie­
nen, por decirlo asi, las últimas palabras y las últimas conclusiones de la 
ciencia.

Uno de esos trabajos, el que se titula La vida de lo inanimado, ha sido 
saboreado ya por los lectores de Sopkía por haberse publicado inmediata­
mente de su inserción en Le Tempe,

Por esa muestra pueden juzgar nuestrus lectores y apreciar el valor de 
esta obra, imprescindible para una información científica que no puede ha­
cer ni obtener todo el mundo sino á costa de grandes lecturas.

Uno de los grandes méritos que contienen estas páginas de Mr. Varigcy 
es que son susceptibles independientemente unas de otras de lecturas públi­
cas, y así las recomendamos á las asociaciar.es y centres de cultura, en la 
seguridad de que obtendrán más y mejor el resultado que se proponen.

Profecía eum 
plida.

R e c i e n t e m e n t e  se  ha celebrado el c e n t e n a r i o  

d e  G i o r d a n o  B r u n o ,  mejor dicho, se h a  t e r m i n a -

H. V .

A'.'.ts üraiiCus. .r. J'u'.acicis, Arenal,


